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    A un Ángel que conocí en un pueblo llamado La Iglesuela del Cid.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Más allá de la noche que me cubre,
negra como el abismo insondable,
doy gracias al Dios que fuere
por mi alma inconquistable.


    
      
    


    En las garras de las circunstancias
no he gemido ni llorado.
Sometido a los golpes del destino
mi cabeza sangra, pero está erguida.


    
      
    


    Más allá de este lugar de ira y llantos
donde yace el horror de la sombra,
la amenaza de los años
me halla, y me hallará sin temor.


    
      
    


    No importa cuán estrecho sea el camino,
ni cuán cargada de castigos la sentencia,
soy el amo de mi destino,
soy el capitán de mi alma.


    
      
    


    


    

    William Ernest Henley
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    PRÓLOGO


    

    


    

    Mis ojos se abrieron súbitos como una puerta cediendo a una violenta patada, y del mismo modo, se cerraron alertados por una intensa luminaria. 


    

    —Arggggggg…. —gemí tras el penetrante destello que acababa de despachar mis retinas al placentero escudo de la opacidad.


    

    «¿Dónde estoy? ¿He regresado? —pensé apretando con fuerza los párpados, percibiendo tras su constreñido gesto la luz hiriente del exterior». 


    

    Mis pupilas trataron de habituarse en vano, y entre ese esfuerzo por otear, pude distinguir ante mí dos batas blancas: níveos borrones de los que emergían extremidades.


    

    «Científicos —deduje sintiendo mi cuerpo apresado de pies y manos. Intenté alzarme entre el desconcierto. No pude—. Entonces… ¿Todo ha terminado? ¿Estoy de vuelta?».


    

    Experimenté el desasosiego ante la turbiedad de la visión. No lograba discernir, la cabeza iba a estallarme de un momento a otro. Voces se entremezclaban entre lo difuso entretanto el dolor de mi testa aumentaba: «Se despierta, esperad…, dadle tiempo», escuché en un susurro lejano.


    

    «¿Alma?».


    

    Dos hombres a mis costados, y a lo lejos, dibujado entre las dos confusas figuras estaba él, estaba Alma. Me miraba en la distancia, me observaba tranquilo mientras yo, durante un fugaz instante, pude distinguirlo con claridad.


    

    —Los ojos no están bien sincronizados —escuché a mi derecha sin poder apreciar en la velada cara del científico actividad en sus labios—. Mira, ¿lo ves? Nos percibe demasiado borrosos.


    

    —Espera… —El otro hombre en bata manipuló oprimiendo diligente sus veloces dedos sobre una de las muchas pantallas táctiles que flotaban a mi alrededor—. Ahora debería empezar a mejorar —aseguró mientras volteaba su cuerpo colocándolo a uno de mis costados, iniciando un intenso toqueteo en mi cráneo. Sentí las yemas de sus dedos en mi sesera, hurgando en busca de quién sabe qué.


    

    —¿He acabado con los Espíritus? —pregunté en un alarido rotundo, casi como si las palabras hubieran desertado de mi boca. 


    

    Era lo único que me importaba, mi anhelo desde que emergí en aquel mundo socorrido por los designios de la muerte.


    

    Nadie contestó.


    

    Me sentí extraño. Dirigí mi mejorada visión hacia mis manos y vi metal, no había piel, solo gris aleación por todo mi cuerpo. Inmovilizado por abrazaderas que me unían a una gran silla de piel blanca pude observar, adherido a ella, despojado de libertad, cómo emergían cables de mi cabeza que se alargaban hasta enormes bloques negros. Grandes cajas de al menos dos metros de altura forradas por pequeñas luces parpadeantes; nebulosos destellos blancos y rojos que reconocí al instante: «macro-procesadores —pensé—, pero… ¿Por qué cojones me han conectado a ellos?». Mientras razonaba sin argumentos a los que aferrarme, sintiendo cómo los conductos partían de mi mollera, observé abstraído las pantallas flotando gráciles a mi alrededor, envolviendo mi confuso y apresado ser casi por completo.


    

    «No, no están reiniciándome —entendí—. Están creándome desde cero».


    

    —¡Qué cojones pasa aquí! —vociferé consternado mientras alzaba la vista hacia los dos hombres que seguían hurgando en mi cabeza, ignorando mis palabras. Hice ademán de levantarme; solo conseguí atender al sonido de mi metálico cuerpo friccionando con las abrazaderas que contenían mi ira. Un chirrido que surcó el silencio que apenas los murmullos perturbaban. Una calma que me sacaba de las casillas.


    

    «Tenéis suerte de que no pueda alcanzaros… —pensé apretando con fuerza los dientes».


    

    —¡Contestad, cabrones! —amenacé sonriendo inclinando la cabeza entretanto rastreaba los ojos de los dos cerebritos—. Cuando me libere, juro os desvaneceré… ¡Pero antes os haré sentir el mayor de los suplicios¡ —Una estridente carcajada resonó mientras mis pupilas desfilaban de un costado al otro clavándose en aquellos cuatro ojos sorprendidos, riendo a voz tendida mientras imaginaba cómo partía cada uno de los huesos de los dos ilustrados de mierda.


    

    —¡Relájate! —se escuchó al fondo de la estancia—.Veo que tu agresividad sigue intacta, eso es bueno… Pero sosiégate, solo te estamos haciendo una revisión. —Alma se acercó pausado y los científicos, al percatarse, se apartaron al igual que las pantallas cediéndole paso, semejando vida propia—. Todo salió como habíamos planeado —susurró de cuclillas ante mí; sus manos sobre el metal que eran mis rodillas—. Hubo un inesperado contratiempo. Pero no te preocupes, es cuestión de tiempo para que lo solucionemos.


    

    —¿Qué contratiempo? ¿Cuánto hace que regresé? 


    

    —Ahora no es momento de preguntas. Tus progresos avanzan, aun así deberás permanecer en hibernación al menos diez años más.


    

    —¿Qué? ¿Qué coño estás diciendo? —pregunté sorprendido mientras en mí, el delirio volvía a hacer acto de presencia.


    

    —Dormidle —ordenó tajante.


    

    Se alzó dándome la espalda, y su cuerpo se perdió mientras se alejaba, adentrándome de nuevo en la inconsciencia.
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    La luz cegó mis ojos por segunda vez, pero en esta ocasión, el impacto fue mucho más piadoso. Seguía en la misma estancia de paredes blancas, ante aquellas pantallas suspendidas a mi alrededor, más retiradas, ofreciéndole a mi ser una grata sensación de espaciosidad. 


    

    «¿Han pasado diez años? —pensé apretando de nuevo los párpados—. Ha parecido un segundo».


    

    Abrí poco a poco los ojos, que esta vez, se habituaron mejor a la claridad. Pero las imágenes seguían difusas entre el fulgor, como si ante mí se dibujara un lienzo aún por ultimar. Los trazos de la silueta de Alma se distinguían a mi vanguardia; podría haber reconocido sus sutiles pinceladas con los ojos cerrados. Estábamos solos, ya no había científicos. Se acercó pausado y ese leve esbozo se detuvo a escasos centímetros de mí. Miré hacia abajo al percibir el recuerdo de mi anterior despertar, y ya con más precisión, pude observar que mis manos contenían piel. Sentí un gran alivio. Vi mi miembro, mis pies, el vello sobre mi epidermis, el sudor por todo mi cuerpo. 


    

    Tampoco estaba apresado.


    

    —No te muevas —rogó Alma apoyando su brazo en mi hombro—, estás muy débil.


    

    —Cuéntame por qué estoy aquí, por qué no he sufrido un reinicio al uso —pregunté exhausto, mareado, aún sin ver con apolínea nitidez.


    

    —Tranquilo, tenemos toda la eternidad para conversar. Pero primero has de recuperarte. —Me miró desde una perspectiva elevada y dibujó una grata sonrisa en su rostro: lo más nítido que había contemplado en la vida—. Bienvenido a casa, Vyron —dijo antes de que desfalleciera en sus brazos.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 1


    

    EL DESPERTAR


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Tras el cristal, las gotas de lluvia descendían zigzageando sin un rumbo fijo. Las luces que emitía la ciudad-refugio se entremezclaban entre la lluvia ofreciendo un firmamento a ras de suelo, un cielo de estrellas vítreas más allá de la muerte. El viento azotaba con fuerza la noche meciendo las gotas a placer, alterando su natural rumbo entre los edificios y las pocas almas que abajo, a lo lejos, buscaban cobijo entre el aguacero. Perdida mi mirada entre lo translucido del fluido sentí el misterio, la extrañez, la incógnita en mí mismo. Había regresado como los rayos de sol se abrirían paso entre las nubes, el agua cesaría tras purificar un pedazo de nuestro mundo y calles y edificios mostrarían de nuevo su acostumbrado esplendor. Mas forzosa la lluvia tornaría a descender, como yo había vuelto proveniente de la nada. Semejábamos coexistir en un bucle donde no existía principio ni fin, donde el reposo eterno se antojaba inalcanzable. «Si estoy aquí en este momento… ¿Somos incorpóreos? —pensé ensimismado por los brillos del exterior, sorbiendo un delicioso café amparado en una placentera calidez—. Si he renacido sin la necesidad de mi anterior cuerpo… si he regresado tal y como era: con un pasado, con una vida hostigando tras de mí… ¿dejé de existir cuando extirparon mis recuerdos? ¿Podemos almacenar esencias y trasladarlas a nuestro antojo? Es más… ¿dónde fue a parar Trish?». Todo resultaba tan extraño… Alma y yo jugábamos a ser dioses: creando vidas, instaurando recuerdos, moldeando esencias… «Quizás algún día todo esto nos estalle en la cara —cavilé con la mirada fija en las gotas que serpenteaban».


    

    Mi reflejo en el cristal. Ese rostro que durante un tiempo fue distinto, trastocado para que esos malnacidos de los Espíritus no reconocieran sus rasgos. «Creamos un ser dentro de mí —pensé cansado, pesaroso—. Trish tenía de Vyron nada más que el envoltorio. Fue real, un alma en un cuerpo de alquiler. Pero… Si somos incorpóreos…».
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    Inevitable la lluvia cesó, y la luz filtró sus haces entre las nubes. Había pasado horas exhorto en mis pensamientos, meditando sin más pretensión que la de permanecer a la espera.


    

    —¿Qué hora es? —pregunté a la inteligencia artificial instalada en el espacioso piso en el que había despertado, incitado por un potente deseo. 


    

    Quería saber más, averiguar todo lo referente a mi resurrección.


    

    —Las ocho y media de la mañana, señor.


    

    —¿Hay científicos en los laboratorios?


    

    —Sí, señor. 


    

    —Bien. Avísales de que voy a hacerles una visita. Que nadie se mueva de su puesto.


    

    —Enseguida, señor.
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    Nada más acceder al exterior, me encontré en un estrecho pasillo de paredes cristalinas en forma de pasarela. Desde allí, mientras cruzaba en dirección al edificio contiguo pude observar la ciudad-refugio en todo su esplendor. Las almas recorrían eternas las calles desconocedoras de su pasado, de sus felices vidas instauradas; los vehículos perduraban surcando el cielo como enjambres en coordinada procesión, y los bloques brillantes se exhibían perdiéndose al alcance de la vista: un paisaje de líneas verticales y horizontales, de cristal y destello que no me era desconocido. Si bien, no todo pervivía como recordaba. Desde lo alto percibí un notable incremento en las cantidades, tanto de almas, vehículos, como en las tonalidades; mostrándose una ciudad más colorida que antaño, más viva. 


    

    Cada puerta que se deslizaba a mi avance mostraba tras ella a dos soldados bien armados custodiándola. Y recorriendo pasillos de reflejos mis sentidos denotaron un ambiente singular, extraño. Observando las aterrorizadas y a la vez sorprendidas caras de los que me examinaban al pasar advertí que todo pervivía bajo una extraña naturalidad, un convivir dispar al que existía justo antes de tumbarme en aquel pulcro prado verde. Los soldados que hacían guardia en las instalaciones sonreían justo antes de percatarse de mi presencia, hablando entre ellos distendidos, descuidando su cometido entre parloteos. Incluso alguno de ellos tuvo la osadía de no cuadrarse ante mí. 


    

    «Mal… muy mal —pensé conteniendo los nervios».


    

    Accedí a una amplia estancia circular repleta de compuertas, cada una de ellas protegida por dos de aquellos soldados de negro. Almacén, Bioquímica, Robótica, Sala de Hibernación… Dirigí presto mis pasos donde me esperaban.


    

    —¿Por qué sois tantos aquí? —pregunté rotundo a uno de los dos soldados que custodiaban el acceso. Sus facciones aparentaron haber visto un fantasma.


    

    —Nos trasladaron para proteger las instalaciones mientras le resucitaban, o le renacían, o le… —Tragó saliva sin acabar la frase mientras una gota de sudor descendía por su frente. Entretanto, su compañero se retiraba poco a poco, milímetro a milímetro—. Nuestras órdenes fueron que nadie, a excepción del Alma Primigenia y los científicos accedieran aquí —matizó esta vez del tirón como si un tsunami de palabras hubiera emergido de su boca. Y denoté el temor que infligía mi persona en él.


    

     —Defender las instalaciones… ¿de quién?


    

    —No no-loo sé, se-e-ñor —tartamudeó por fin.


    

    «Tienes miedo… ¿verdad?».


    

    —¿No lo sabes? —El soldado tragó saliva de nuevo y su piel se tornó blanca como la nieve—. Así que estás aquí y no sabes por qué. Curioso… —medité en voz alta mientras me frotaba la barbilla.


    

    —Solo cumplía órdenes, señor —dijo en un susurro casi imperceptible entretanto los que allí montaban guardia observaban en máxima tensión, con un nudo en la garganta.


    

    Cogí con fuerza al soldado del cuello con una mano, que no tuvo tiempo de hacer otra cosa que aferrar las suyas a la mía en un intento estéril por liberarse de los dedos que constreñían su pescuezo. No hube de realizar esfuerzo alguno. Le sentí como una pluma en mi pinza captora. Su compañero cayó de espaldas, arrastrándose cual serpiente a punto de quedar petrificada, reptando panza arriba hacia un lugar seguro que no existía.


    

    «¡Qué fuerza! —pensé mientras el rostro que brotaba de mi mano se tornaba rojo como la sangre».


    

    Hube de contenerme, distender mis músculos para que aquello no terminara demasiado pronto.


    

    Tiré de él hacia arriba y sus pies se elevaron despegándose del suelo. Balbuceó algo mientras un hilo de baba se escapaba de su boca anexando con las lágrimas que mojaban mi pulgar derecho. «P-p-or faaa-vor…, no m-eee… mat-t-t-es…», creí escuchar. Volví a descenderle poco a poco mientras sus uñas, desesperadas, rasgaban el recubrimiento de mi metálico esqueleto. Y en cuanto ese cuerpo que se difuminaba tal cual se le escapaba la vida sintió el contacto con la superficie, elevé mi brazo y lo estampé violentamente machacándolo contra el suelo. La mano que segundos antes oprimía el gaznate de aquel pobre diablo se cerró con tal virulencia, que de haber contenido una piedra en su interior la habría hecho pedazos. Polvo etéreo como en el que se había convertido mi presa.


    

    «¡Joder, me han convertido en una puta máquina desvanecedora! —pensé esgrimiendo una media sonrisa, observando los cortes sobre el dorso de mi mano mientras mi rodilla permanecía clavada en la superficie de las instalaciones».


    

    Alcé mi cuerpo y me dirigí a los que habían contemplado la escena: bloques de hielo de grandes y blancos ojos abiertos.


    

    —Si vuelvo a ver otra sonrisa en mi presencia… —amenacé apretando con fuerza la mano ejecutora—. ¡No va a quedar alma con vida! —exclamé introduciéndome en los laboratorios, olfateando tras de mí el aroma a miedo puro.


    

    «Vyron está de vuelta, se acabaron las concesiones».


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 2


    

     ESENCIA + RECUERDOS = ALMA


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    —Así que estabas aquí —reparé aliviado.


    

    —Te conozco, Vyron, sabía que no podrías evitar indagar por tu cuenta.


    

    Nos dimos un fuerte apretón de manos. Yo le sonreí, él me sonrió… No era dado a mostrar mi afecto a nadie, aunque por aquel hombre lo sintiera. 


    

    —Yo también te conozco bien, amigo —afirmé—, por ello me ha sorprendido no encontrarte cuando he despertado.


    

    —Hemos tenido un pequeño contratiempo que requería de mi atención, nada importante. Más tarde te explicaré lo ocurrido, deseo que te ocupes del asunto.


    

    —Claro. Pero antes habrás de atender mis preguntas.


    

    —Por supuesto.


    

    Alma se sentó en un taburete color marfil, y yo hice lo mismo ante él mientras los científicos no dejaban de manipular toda clase de aparejos a nuestro alrededor. La sala había sido redecorada, ya no había pantallas flotantes, y se habían añadido varias mesas repletas de frascos y probetas.


    

    —¿Cuántos años hace que ocurrió todo? —pregunté deseoso por saber.


    

    —Veinte.


    

    «Dos décadas… —pensé sorprendido».


    

    —¿Por qué tanto?


    

    —¿Por qué no? Aquí el tiempo no es un bien preciado, ya lo sabes —profirió Alma tranquilo—. Pensé que valdría la pena convertirte en lo que te hemos convertido. Además, no ha sido fácil hacer que regresaras tal y como lo has hecho.


    

    —Y… ¿qué soy ahora?


    

    —Un Cyborg, un organismo cibernético: mitad hombre, mitad máquina. Aunque dicha descripción resulte una redundancia en sí misma, pues todos los organismos los abarca la cibernética —aclaró Alma conciso—. He observado por las cámaras de seguridad tu lamentable espectáculo de ahí afuera. No vas a cambiar nunca, ¿verdad? —conjeturó moviendo la cabeza como quien está ante el que no tiene remedio—. Mira el dorso de tu mano, la misma con la que has desvanecido a ese pobre diablo.


    

    Roté mi mano y se mostró una piel pulcra sin imperfecciones. Los cortes que aquellas desesperadas uñas habían causado en mi epidermis se habían esfumado.


    

    —Nanotecnología —afirmó Alma soberbio—. ¿Crees ahora que la espera ha merecido la pena? 


    

    «Y tanto que sí —pensé mientras me abstraía por un instante contemplando esa mano de huesos metálicos. La yema de mis dedos se deslizó por donde debían estar las heridas».


    

    —¿Qué más puedo hacer? —pregunté entusiasmado.


    

    —Eres más fuerte, más ágil, más resistente a los elementos… Y muchas más cosas que irás descubriendo poco a poco.


    

    —Deduzco que los recuerdos que introdujimos en mí acabaron desvaneciéndose al igual que mi cuerpo —proferí guasón cambiando de tema. 


    

    —Se suicidaron.


    

    La cara de Alma no secundó mi burlona sonrisa. Permaneció taciturno con la mirada perdida y los ojos vidriosos, y su mente aparentó transportarse al pasado.


    

    «Desde el inicio del plan hasta que desperté pasó apenas un segundo para mí. Pero para él han sido veinte años… Además, hubo de contemplar cómo me desvanecía —entendí».


    

    —Entonces eso demuestra que el sujeto deja de serlo de forma íntegra al recibir los recuerdos, ¿estoy en lo cierto? —interrogué interrumpiendo la aparente travesía mental de Alma—. Sabes que yo nunca hubiera optado por ese camino… —medité en voz alta observando a escasos metros la silla en la cual me habían manipulado poco tiempo atrás, apartada en una esquina.


    

    —Haber tenido que separar tu esencia de las muestras que te extrajimos ha hecho que averigüemos cosas que hasta ahora ignorábamos —aseguró Alma más vigoroso, en su salsa—. Como bien sabes, al nacer en nuestra primera vida ciertas personas compartimos destino, y del mismo modo, almas afines. Tras apagarse nuestro cuerpo original, dicha alma transciende a este mundo cargada con nuestra esencia y recuerdos. La materia es solo el recipiente, el frasco que contiene la unión de estos dos últimos: el alma. Dicha esencia, también conocida como sustancia y los recuerdos, van unidos de la mano —explicó concentrado—, si se eliminan los segundos, la primera se reinicia y queda pura, conteniendo lo más recóndito de nuestra identidad. Dejamos de ser quienes somos, perdiendo vida y pasando a ser un recién nacido a la espera de un comienzo, a la espera de vivencias. Sin recuerdos no hay vida. Si al ser al que se extraen los recuerdos se le inyectan de nuevos, la sustancia los absorbe y crea lo que somos: una unión de materia y alma. La ausencia de una de las dos partes de esta última nos trastoca, dejando de ser el mismo elemento que fuimos tras nacer y filtrar vida. Pero la sustancia solo puede crearse en un organismo engendrado, asociándose al ser surcando vidas, cruzando fronteras más allá del límite de la razón. La podemos manipular y transportar, nunca crear.


    

    «Interesante… Es obvio que dos décadas dan para mucha investigación».


    

    —Es imposible —prosiguió Alma— extraer los recuerdos a alguien y pretender que siga manteniendo su personalidad. Y a la inversa ocurre lo mismo: si se insertan sin la sustancia original, no existe el individuo primario. Y a todo esto hay que añadirle la imposibilidad de interconectar los recuerdos de las almas que no comparten destino… Pero ese tema ya se subsanó con los agrupamientos en las ciudades-refugio. 


    

    «Que mundo tan complejo».


    

    —¿Entiendo, entonces, que he renacido con mi alma original? —pregunté con un enredo colosal en la mente.


    

    —Sí. Pero no fue sencillo conseguirlo. Como te he dicho antes, extrajimos tu esencia de las muestras que tomamos antes de proceder con nuestro plan, de lo contrario, no hubieras podido regresar tal y como lo has hecho. Podríamos haberte implantado la esencia de otro junto a tus recuerdos, pero el que habría regresado no habrías sido tú, habría sido alguien semejante, pues habría vivido tu vida, pero… Piensa que esta se interconecta con la mente trans…


    

    —¡Para, para…! —dije alzando los brazos cortando el ilustrado arranque de Alma— ¡Va a estallarme la cabeza, joder! —exclamé frotándome las sienes—. ¡Es porque es, y ya está! ¡No soy un puto científico…! Estoy aquí y eso es lo importante. Casi me arrepiento de haber preguntado —sonreí a Alma, que esta vez sí secundó mi sonrisa.


    

    —Acompáñame —rogó alzándose aún con el gesto en los labios—. Quiero enseñarte algo.
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    Salimos de los laboratorios y los soldados que montaban guardia en la sala circular del exterior se cuadraron al instante, tan tiesos que creí iban a petrificarse.


    

    «Solo aprendéis a base de ostias… —pensé inmerso en un gozo desbordante». 


    

    Estaba otra vez con los míos. Más fuerte, más rápido… ¿inmortal? Qué más podía pedir.


    

    —Ves, Alma, la disciplina lo es todo —afirmé satisfecho— A propósito… —Una luz se encendió en mi mollera— ¿Por qué hay tantos soldados? Los Espíritus han sido aniquilados, ¿no? ¿Qué necesidad hay de tanta parafernalia? Y ahora que lo pienso, en el fondo no entiendo por qué me habéis convertido en un Cyborg. No le encuentro el objetivo práctico. Me gusta sentirme poderoso, no me malinterpretes, pero… aquí somos dioses, nadie puede hacernos daño.


    

    —Eso es lo que quiero mostrarte.
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    Accedimos a una gran sala vacía y oscura en la cual solo se podía atisbar, en su centro, un cúmulo de pequeñas pantallas flotantes en forma de anillo horizontal. Alma se acercó a la circunferencia y esta se fragmentó por un instante, revelando un acceso por el cual logró alcanzar su corazón, acoplándose de nuevo la elipse a una distancia óptima para que él, con solo alzar sus brazos, pudiera tocar los paneles táctiles que formaban aquel aro luminiscente. Era Saturno, y el brillo que emergía de las pantallas su sistema de anillos, que se reflejó en su faz, y giró lentamente. Las imágenes mostraban las calles de la ciudad-refugio y puntos más importantes: accesos de almas, centros de reinicio, laboratorios, academias de instrucción, murallas… El anillo rotó veloz, y Alma cerró los ojos mientras el aire mecía su pelo y la luz iluminaba su rostro.


    

    —Es un Revelador —comunicó Alma en referencia al amasijo que rotaba al unísono ante él—. Su inteligencia artificial lee las mentes situadas en su interior, mostrándoles lo que desean ver.


    

    La rotación se detuvo y una de las pantallas se separó del resto. Alma movió su mano derecha grácilmente, y esta desertó del grupo deslizándose hasta situarse ante mis ojos.


    

    —¿Qué ves? —preguntó con semblante inquieto, esperando mi respuesta deseoso.


    

    En la pantalla solo podía verse un cielo despejado, azul como un mar en calma.


    

    —Observa con detenimiento —Alma negó con la cabeza—. Estas ciego, ¿o qué te pasa? —Su tono empezaba a no gustarme—. ¡Esa línea blanca! —vociferó mientras la pantalla se colocaba a escasos cinco centímetros de mis ojos—. ¿De verdad que no lo ves?


    

    Allí no se observaba más que una nube alargada, casi inapreciable.


    

    —Es el rastro de una nave —aseguró alterado mientras en la distancia, originaba que la pantalla volviera al redil—. El rastro de una nave… de una nave… —prosiguió perdiéndose su voz.


    

    Alma me miró atormentado desde el centro del anillo de imágenes, y reconocí en sus ojos el pesar, y la locura.


    

    —¡Todo el mundo cree que estoy perdiendo la cabeza! —gritó mientras estampaba todas las pantallas contra la pared a excepción de una, haciéndolas trizas con un violento movimiento de sus brazos.


    

    Los cristales llegaron a alcanzarme, pero mi regenerativo organismo no permitió que la sangre brotara.


    

    —¿Crees que estoy loco? —susurró cabizbajo con los brazos abatidos, como guerrero que advierte va a ser derrotado.


    

    —Creo que has luchado demasiado tiempo contra un mismo enemigo, y un soldado está hecho para la guerra. Anhelas la lucha, te sientes falto de acción. Pero yo y la eternidad lograremos que escapes de esa melancolía que inunda tu alma.


    

    —Creo que estoy obsesionado —confesó todavía con la cabeza gacha—. Como es obvio, no hubo recuento de cadáveres…, y eso es algo que me atormenta desde hace veinte años —aseguró frotándose las sienes con las yemas de los dedos de su mano derecha—. Creo que todavía siguen acechando ahí afuera, lo presiento.


    

    —¡No digas sandeces! —exclamé un tanto irritado—. ¿Crees que han estado todo ese tiempo escondiéndose…?


    

    —Sí. Lo creo.


    

    —Retiro lo dicho… —expuse acercándome a él, posando mi mano sobre su hombro—. Estás como una puta cabra.


    

    Conseguí que sonriera un breve instante. 


    

    —Bueno… como te he dicho antes, me gustaría que te encargaras de un asunto —prosiguió todavía pesaroso, como si su mente no le dejara vivir en paz—. Fíjate bien en esto. —Cogió del aire la única pantalla que había sobrevivido a su ira—. ¿Ves algo extraño?


    

    En ella se mostraba un restaurante común, aunque en sus imágenes advertí a uno de sus clientes, uno que permanecía sentado en una de las tantas mesas que formaban la estancia haciendo un gesto extraño.


    

    —Ese —dije convencido posando la yema de mi dedo índice sobre el hombre rubio—. Se ha colocado un tenedor en la boca y ha efectuado el gesto de estar fumando. 


    

    —Exacto. Lleva un buen rato delatándose.


    

    —¿Cómo es posible que no se haya detectado en el centro de reinicio?


    

    —No lo sabemos. Por eso quiero que te encargues del tema. Supongo que ha sido un simple descuido, pasa a veces. Pero no está de más que eches un vistazo, y de paso, vas familiarizándote con tus nuevas habilidades.


    

    —Averigua quién reinició a ese tipo, le desvaneceré. No quiero incompetentes aquí. ¿Qué hago con el Espíritu?


    

    —No podemos reiniciarle, y de soldados estamos más que sobrados. Así que… Ya sabes lo que tienes que hacer.


    

    Estampó la pantalla que quedaba contra el suelo.


    

    —Mensaje recibido —constaté impaciente por entrar en acción—. Prepara a los científicos para que retoquen los recuerdos de los presentes en el restaurante. Lo que va a ocurrir allí no va a ser de su agrado.


    

    —Antes de que marches he de revelarte algo de vital importancia —explicó Alma serio, transcendental—. Este mundo de incorporeidad, de esencias, de almas… tiene sus normas. Se rige por algún tipo de fuerza, de precepto que todavía no hemos logrado descifrar. Los Grandes Genios creen que posee su propio sistema de seguridad con algún tipo de propósito. Han descubierto que las esencias se degradan, no aceptan que juguemos con ellas añadiendo recuerdos y transportándolas de un cuerpo a otro. Cada vez que se trastocan se corroen, pudiendo incluso llegar a destruir al individuo que la porta. Ten cuidado, mi buen amigo, o quizás la próxima vez no podamos resucitarte tal y como eres. O lo que es peor… quizás no podamos hacerlo.


    

    «Y quién va a desvanecerme aquí… —pensé tranquilo—. Soy indestructible».
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    Partí en busca de aquel pobre desgraciado. Con un poco de suerte, todavía seguiría en el restaurante.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 3


    

    ¿TÚ?


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    El restaurante se hallaba abarrotado, como lo estaba mi mente. Esperando lo inevitable sentí los nervios aflorar de forma sublime; además, aquella peluca rubia empezaba a causarme una urticaria casi insoportable. Sabía que ese desgraciado se dirigía a mi encuentro dispuesto a desvanecerme allí mismo, entre las mesas y sillas de cristal transparente. Solo tendría una oportunidad, si fallaba, todo lo conseguido en dos décadas se iría al garete. Ni siquiera había tenido tiempo de ordenar mis ideas, de mentalizarme ante todo el cúmulo de sucesos que habían ocurrido en apenas cuarenta y ocho horas.


    

    Tenía ante mí un buen entrecot, en su punto, sangriento… Pero allí permanecía intacto; la desazón había extirpado el hambre de mi cuerpo.


    

    —Se acerca —escuché a través del intercomunicador colocado en mi oreja derecha—. En un minuto entrará por la puerta.


    

    —De acuerdo —susurré intentando que solo mi interlocutor escuchara mis palabras. 


    

    Aunque me sintiera inquieto, también sentía la necesidad de desatar mi ira. Él había causado tanto dolor, tanta pena… y todo se había predispuesto para que aquel día pagara por sus pecados. Se dirigía hacia una bomba de relojería a punto de finalizar su cuenta atrás, y no se había acondicionado lo suficiente para acatar su onda expansiva.


    

    Justo frente a mi mesa, se encontraba un amplio espejo por el cual pude observar cómo Vyron accedía al interior del restaurante y se dirigía a mi encuentro. Se acercó por mi retaguardia, y esperé su acometida apretando dientes y puños. Pero dicha acometida no llegó.


    

    —Hola, amigo —dijo colocando una silla al lado opuesto de mi mesa, sentándose en ella.


    

    Hube de distender mi constreñido gesto, y fingir, fingir ante él esa sorpresa que no existía, aparentar que había estado disfrutando de una agradable ingesta de alimentos hasta su «inesperada» interrupción.


    

    —¿Ocurre algo, señor? —le pregunté semejando estar desconcertado.


    

    —No —dijo guasón, disfrutando del momento—. Solo vengo a comprobar si todo está a su gusto.


    

    «Ahora. Es el momento».


    

    —Me molesta un poco la peluca —dije sonriendo, atesorando como él cada segundo—. Además, el permutador de rostros me hace sentir un tanto extraño con esta cara tan fea, prefiero la mía.


    

    La mesa voló por los aires mientras mi semblante exhibía su auténtica apariencia. Incliné mi cuerpo hacia atrás casi cayendo de espaldas, llevando al límite de su inclinación las dos patas traseras de mi silla. Y el cristal rozó mi cara, esa que Vyron, de pie ante mí, reconoció al instante.


    

     —¡Tú!


    

     No había contemplado unos ojos tan abiertos en mi vida.


    

    —¡Sorpresa! —exclamé jocoso.


    

    Alcé mi cuerpo y agarré el respaldo de esa silla que segundos antes sustentaba mi materia, y la destrocé contra el rostro de Vyron rasgando su piel, destrozando esa epidermis que sabía no tardaría en cicatrizar. Pero el Cyborg se repuso raudo al impacto, y lanzó su puño hacia mi mentón. Surqué la estancia e impacté violentamente contra los que aún permanecían perplejos en sus mesas paralizados por el asombro. Sentí los huesos de algún comensal partirse en pedazos, a otros, tan solo desvanecerse mientras mi cuerpo proseguía derribando sin control. Se desparramaron sobre el cristal que ahora forraba el solado del restaurante, intentando escapar de la trifulca arrastras, en plena desesperación por sentirse a salvo. Gritos y lamentos ensordecedores saciaron el ambiente; un ambiente bañado en cólera.


    

    —¡No puedo creer lo que ven mis ojos! —vociferó Vyron en la distancia, observando cómo me alzaba y quitaba el cristal que reposaba sobre mis hombros—. Un hombre corriente no hubiera sido capaz de soportar el impacto de mi puño. No sé cómo diablos has conseguido volver, pero hoy mismo vas a desvanecerte de nuevo —finalizó señalándome con su dedo índice amenazante.


    

    —Entonces, supongo que no soy un hombre corriente —aseguré mientras el alboroto se escuchaba ya a lo lejos, sobre el liso pavimento del exterior. Las almas no tardarían en olvidar lo ocurrido, nuevos y felices recuerdos suplantarían la mala experiencia. 


    

    La estancia había quedado desértica, cubierta por un manto vidriado. Sabía que Vyron no pediría ayuda, su prepotencia lo evitaba. Aun así, los soldados no tardarían en hacer acto de presencia.


    

    Nos escrutamos mutuamente en la distancia rotando nuestros cuerpos como un buitre haría antes de darse un festín con su presa. El chirriar del cristal a nuestros pies, el enemigo a las puertas. Acechándonos el uno al otro me sentí como en casa, y por un instante, mi mente transfiguró el lugar convirtiéndolo en uno de esos «rings» que tanto frecuentaba en mi primera vida. Esprinté hacia Vyron tras escuchar la campana, y el público jadeó mi nombre original mientras ahondaba en mis recuerdos, me perdía en el pasado. «María…». Algunas mesas y sillas se interpusieron en mi camino; las arrasé como un huracán asolaría un poblado chabolista. Y justo antes de alcanzar a mi contrincante, salté brazo en alto entre partículas cristalinas dispuesto a arrancarle la cabeza de un estacazo de metal y carne. Pero veloz, mi rival lanzó su puño contra el mío, y las chispas saltaron reflejándose en sus ojos, revelando lo que escondía nuestra corteza. El tremendo impacto hizo que ambos nos desplomáramos de espaldas.


    

    —Ya veo… —dijo Vyron desde el suelo fijando su mirada en mis nudillos de titanio.


    

    Sin mediar palabra, me incorporé diligente y agarré sus piernas girando cual peonza. Grité furioso mientras nos convertíamos en tornado esperando el momento justo, la velocidad de rotación óptima. Y cuando esta se dio, le solté estampándolo contra la pared, profiriendo un socavón en ella. Utilicé mis nuevas y veloces piernas para alcanzarle de nuevo, y justo antes de que su organismo tocara la superficie tras el impacto, le empalmé de una patada lanzándolo al techo del comedor devastado. Colisionó en él y esta vez sí, junto a pedazos de escayola cayó a plomo a mis pies. Le alcé y agarré su maltrecho ser por la testa, y la estampé contra la pared una y otra vez mientras su parte cibernética se mostraba sobre la orgánica. Y entonces mis puños iniciaron un incesante golpeo, atizándole con rabia de tal forma que no alcanzara a desfallecer, manteniéndole suspendido en el aire a base de tremendos impactos. Golpes y más golpes que destrozaron su cara, sus costillas, su pecho… ganchos que desgarraban la piel mostrando la aleación tras ella. Y las chispas semejaron engullir a Vyron en un halo de luz. Así había de ser: la única forma posible de saturar la nanotecnología, de evitar que su organismo cibernético se regenerara. Al fin noté su sangre, advertí mi ropa empaparse con el rojo fluido que emanaba de sus venas sintéticas. Mas cesé, y lo que quedaba de él se derrumbó como un castillo de naipes. Le arrastré de una pierna hacia el exterior dejando a nuestra espalda un largo rastro carmesí. Pero sabía que no sería suficiente, que haría falta mucho más para destruirle por completo. No era mi intención. 


    

    —Cuidado, Trish —escuché en mi oído derecho al acceder al brillo de aquel mundo extraño—. Se acercan dos naves.


    

    —Que vengan —declaré desenfrenado como no lo había estado nunca—. Permanece a la espera.


    

    El aire que emergía bajo los vehículos volantes no tardó en agitar mi cabello. Dos aeronaves se situaron a mis costados, a unos diez metros de altura.


    

    —Hijo de puta, ¿crees que te vas a salir con la tuya? —se escuchó emerger en un sonido robótico, débil, del amasijo que arrastraba—. No conseguirás escapar con vida.


    

    Miré a lo que quedaba de Vyron y le sonreí antes de lanzarlo contra la nave a mi derecha. Y previa colisión en ella, yo ya me hallaba sobre la otra incrustando mi brazo en esa luna que reflejó mi colérico gesto. Y arranqué a su piloto que voló desvaneciéndose al contacto con la superficie. Me impulsé antes de que el vehículo a mis pies se desplomara contra el pavimento impecable, y las dos naves se estrellaron formando una tremenda bola de fuego. Aterricé clavando una de mis rodillas en el solado de la ciudad-refugio, agrietándola mientras la aeronave de Synion se acercaba proveniente de las alturas.


    

    —Sácame de aquí —dije alzando la vista a los cielos.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 4


    

    48 HORAS ANTES


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Emerger de nuevo resultó atroz. Un ciclón de sensaciones, de vendavales de desorden y confusión, de infructuosos intentos por adaptar mi mente a un retorno imposible. Pero allí estaba, ante aquel hombre que al igual que yo, no debía estar allí. 


    

    «¿Cómo es posible? —pensé observando con incredulidad a Synion al otro lado de la mesa, esperando, dándome tiempo—. Yo mismo contemplé la debacle de los Espíritus…». 


    

    Intuí estar en uno de esos cubos negros que formaban la ciudad que yo mismo, escasas horas antes, había visto mutar a la nada. Paredes lisas y blancas y esa silla en la cual, por lo visto, me habían resucitado. Cuando mis ojos se abrieron tras caer le vi a él, a mi amigo muerto y pensé estaba en un sueño. Pero no… nada de eso, me encontraba en la pura y dura realidad. Le encontré en el mismo lugar en el que permanecía en ese mismo instante: «Tranquilo, sé que estás cansado, pronto lo entenderás…» me dijo en un leve susurro.
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    Permanecí largos minutos observando en los ojos de Synion el gozo que sentía al verme de nuevo, y solo entonces me sentí con fuerzas para empezar a comprender.


    

    —Antes de que me expliques lo ocurrido, de que arranques la incertidumbre de mi mente, he de saber algo —dije al otro lado de esa mesa metálica—. Senia, ¿está viva? 


    

    —Sí, claro. Y te ha estado esperando todos estos años.


    

    —¿Cuantos?


    

    —Veinte.


    

    «Dios santo…».


    

    —Relátame lo que ocurrió tras desvanecerme —rogué mientras el sudor asomaba por la manga de la sudadera negra que llevaba y que yo no me había puesto—. Te escucharé. 


    

    Estaba agotado y al mismo tiempo inmerso en una placentera confusión. Y aunque no entendiera nada, me sentía feliz por estar de vuelta, por sentirme de nuevo parte de algo, por haber despertado de una pesadilla.


    

    —Ya te dije que Sálvator era un hombre desconfiado, ¿recuerdas? —dijo Synion.


    

    Asentí sonriendo, recordando a aquel hombre moreno y sosegado en el centro de la Estancia Astral.


    

    —Cuando nos comunicaron la posibilidad de efectuar una extracción tras más de un lustro —prosiguió enérgico—, todos nos sentimos dichosos. Pero él vio algo extraño, y barajó la posibilidad de que fuera un engaño, una estratagema del Alma Primigenia. Decidió que tras tu extracción, te trasladáramos a una de las ciudades que denominamos satélites, instalada en las cercanías de la ciudad-refugio que te apresaba.


    

    —Yo pensaba que solo había una ciudad de Espíritus —interrumpí sorprendido con un hilo de voz débil.


    

    —No. Eso es lo que te hicimos creer. —Synion sonrió comedido—. Debíamos mantenerte apartado hasta que recibieras los códigos de los accesos a la ciudad, y así, de esta manera, saber a ciencia cierta si eras o no un infiltrado. 


    

    —¡Pero yo vi con mis propios ojos cómo la ciudad era devastada! —exclamé sintiendo un ligero mareo.


    

    —Y así fue —admitió—. Pero a sabiendas de que podía ocurrir, unos cuantos instalamos cámaras de seguridad en el interior de nuestras viviendas, inaccesibles e invisibles a sus visiones térmicas. Fue tan sencillo como disparar un arma de fogueo y al instante, introducirnos en dichas cámaras aparentando para el observador externo el desvanecimiento de nuestros cuerpos. Además, el hecho de que en este mundo resulte imposible efectuar un recuento de cadáveres fue un punto que jugó también a nuestro favor.


    

    «Les dejaron morir».


    

    —¿Abandonasteis a los demás a su suerte? —pregunté en un susurro pesaroso, contemplando absorto cómo transpiraba la piel del dorso de mi mano derecha. Cabeza gacha. Raciocinio al máximo. Entendía, pero no admitía.


    

    —Daños colaterales —dijo Synion rotundo—. Sálvator ordenó que en el caso de que fueras un infiltrado, aprovecháramos la situación para dar un paso más allá en nuestra lucha. Le hicimos creer al Alma Primigenia que había acabado con nosotros. Y en parte, lo hemos conseguido. Gracias a ello estás ahora aquí conmigo.


    

    —Dejasteis morir a miles de personas inocentes para fingir el fin de los Espíritus. ¿Es eso? 


    

    «Senia era el único niño de la ciudad… —pensé de pronto comprendiendo muchas cosas».


    

    —Sé cómo eres. Y sé que te costará entenderlo. Pero lo harás. Fueron muertes necesarias, créeme —garantizó Synion convencido de sus actos pasados—. Debes ir a hablar con Nobel sobre tu regreso. Da una vuelta por la ciudad, pregunta por él, todo el mundo sabe dónde se encuentra su laboratorio. Te explicará el siguiente paso en nuestra lucha, en tu lucha. Y ten algo presente: hubiéramos deseado que todo ocurriera de otro modo, que no hubieras sido quien al final resultaste ser. Pero fue como sucedió, y de no haber sido por Sálvator, ahora estaríamos en otro lugar. Se cubrió la espalda y la de los Espíritus, aunque con ello dejara atrás a muchos de los suyos.


    

    Synion se alzó, se acercó a mi cuerpo todavía en «shock» y apoyó su brazo en mi hombro regalándome un gesto condescendiente. Y marchó sin más dejándome en la más profunda consternación. No intenté detenerle, necesitaba estar solo, y él lo sabía.
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    Salí al exterior con la esperanza de oxigenar mis ideas, y lo que encontré fue una ciudad de Espíritus elevada a la enésima potencia. Los bloques semejaban escalarse los unos a los otros compitiendo por conquistar la cima de la cúpula que nos cubría con su lóbrega piedra. Mas en aquel submundo la luz vencía en su pugna con la oscuridad, irradiando en la bóveda a nuestras cabezas luces blancas y ambarinas. Las calles emitían una fulgurante vitalidad: las gentes, los reflejos sobre el metal de los desdoblados hogares… todo era vida. Cubos sobre cubos formando torres que se alzaban hasta rozar el techo celeste; pasarelas de metal uniendo viviendas en las alturas, exhibiendo marañas de viaductos conductores de almas. Me quedé de pie, quieto, paralizado en el centro de la calle observando el fluir a ras de suelo, sobre mi cabeza, sobre las cabezas de los que permanecían sobre mi cabeza… Caminé entre la gente mientras ellos se giraban al percatar mi presencia: «Es él… es Trish», se decían mezclando susurros. 


    

    Un niño de unos diez años se acercó a mí. Vestía tejanos y camisa blanca, y era moreno, de piel clara. 


    

    —Hola, Trish —dijo risueño.


    

    —Hola —contesté sonriente ante aquel vivaracho.


    

    —Buscas el laboratorio, ¿verdad?


    

    —Pues… sí —afirmé sorprendido.


    

    —Todo recto —informó señalando calle arriba.


    

    —Gracias, gentil hombrecito. Hasta otra, entonces… —dije inclinándome en reverencia, simulando quitarme ante él un sombrero imaginario.


    

    Exhaló una carcajada, y los que observaban la escena, secundaron su estruendoso gesto. 


    

    «Se ríen de mí… o conmigo».


    

    Me dirigí donde me había indicado dejando atrás los murmullos. Pero tras iniciar mi trayecto, habló de nuevo a mi espalda.


    

    —Liberarás a este mundo del Alma Primigenia, ¿verdad?


    

    Giré desconcertado y me encontré de nuevo ante su dulce rostro. Durante un segundo me quedé sin palabras, meditando todo en un instante.


    

    —Claro… —susurré casi como si me hablara a mí mismo—. Lo liberaré, ¿pequeño?


    

    —Llevo aquí más de ochenta años —aseguró mirándome como un abuelo miraría a un nieto.
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    Llegué a mi destino: un cubo como cualquier otro. Durante el trayecto hasta allí, en alguna de las singulares viviendas había podido observar rótulos que indicaban negocios y servicios: zapaterías, pescaderías, talleres… La verdad es que aquella ciudad distaba mucho de la anterior en la que había estado.


    

    Entré en el laboratorio. La estancia se mostraba más extensa de lo habitual: la unión de varias casas-cubo. Muchas mesas y artilugios: microscopios, probetas, pantallas flotantes… y al término de la misma, manipulando con ambas manos dos de aquellas pantallas suspendidas en el aire permanecía una mujer. Llevaba puesta una bata blanca, y supuse era una ayudante de Nobel. Giró en mi dirección al escuchar la puerta deslizar a mi espalda.


    

    —Hola —dije alto y claro—. Estoy buscando a Nobel, ¿no está aquí?


    

    —Hola —dijo tranquila—. Ha salido un momento, soy su ayudante.


    

    —Encantado.


    

    Asintió.


    

    —Trish, ¿no? Te estábamos esperando —aseguró regalándome una voz dulce y suave—. Nobel me ha pedido que te haga una revisión preliminar mientras le esperamos. Solo serán unas pruebas básicas, tranquilo. Siéntate —demandó señalando una silla idéntica a esa en la cual me había despertado no demasiado tiempo atrás.


    

    Me senté sin dejar de observarla. Manipulaba pantallas ausente, semejando estar sola, ignorando mi presencia. Calculé tendría unos veinticinco años. Rubia, esbelta, perfecta en sus formas. Bella como una rosa blanca en el corazón de un manto de pétalos negros; como un purasangre de brillante pelaje relinchando sobre sus patas traseras; como un anaranjado ocaso reflejado en un mar en calma. Tan bella, que dolía. Se acercó y pude ver sus ojos, y entonces la vi, aunque resultara imposible; revelé lo que escondía su espejo del alma. Me alcé ante su asombro y dirigí mis pasos hacia ella. Llevé mi mano a su rostro y acaricié su piel con la yema de mis dedos; esa mejilla, que como antaño, mostró un sonrojo. Aparté un mechón ocre que descendía ocultando uno de sus hermosos ojos azules, perforando mis pupilas en las suyas, sintiendo lo que hacía tiempo no sentía. 


    

    —Senia… —susurré mientras una lágrima desertaba de su pupila azul.
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    —¡Trish! —se escuchó en la puerta del laboratorio cortando el cruce de miradas que Senia y yo habíamos iniciado—. ¡No te imaginas cuánto tiempo he esperado verte consciente!


    

    —¿Veinte años? —respondí entretanto me fundía en un abrazo con el ganador de dos premios Nobel de Física.


    

    —¿Qué te parece mi ayudante? Guapa, ¿eh? —dijo señalando a Senia, guiñándome un ojo.


    

    —Deja de hacer el tonto, John —dijo ella ruborizada—. Trish sabe quién soy.


    

    —¿En serio? ¿No querías darle una sorpresa?


    

    —No he podido, me ha descubierto —afirmó mirándome con esos mismos ojos que la habían delatado.


    

    —Vaya… curioso —dijo Nobel pensativo, frotándose la barbilla. 


    

    —Dejémonos de charlas que no nos llevan a ninguna parte —interrumpí más enérgico—. ¿Cómo es posible? 


    

    —Siéntate, Trish —rogó Nobel—. Te explicaré lo que ocurrió tras tu desvanecimiento.


    

    —Por favor.


    

    —En esta misma habitación hemos batallado durante dos décadas para convertirte en lo que eres. Synion demandó, hace escasas horas, que te trasladáramos donde has despertado para que pudieras hacerlo tranquilo en su compañía. —Nobel tosió, carraspeó y pidió disculpas, y prosiguió aún si cabe con más brío—. Tú y Senia estáis formados de órganos sintéticos y dispositivos cibernéticos…


    

    —¿¡Qué!? —interrumpí en un alarido incrédulo.


    

    —Escucha y después podrás preguntar, o no vamos a acabar nunca —rogó el físico visiblemente molesto por mi interrupción.


    

    Asentí conmocionado, con la cabeza dándole vueltas a todo, perplejo hasta lo barroco.


    

    —Aunque en realidad solo tú posees dispositivos cibernéticos —prosiguió mientras Senia escuchaba de pie a su lado sin dejar de observarme—, ella es cien por cien sintética. Si ha resultado un reto copiar los progresos de los Grandes Genios en un cuerpo… imagina hacerlo en dos. —Nobel se quedó un instante pensativo, y de pronto volvió a hablar impetuoso—. Tras aplaudir nuestra aniquilación, con los años las defensas de las ciudades-refugio se atenuaron. Fue entonces cuando nuestro informático consiguió «hackear» su sistema, pudiendo de esta forma «plagiar» los avances de los Grandes Genios. ¿Sabes quién es Vyron?


    

    —¿El hombre al cual implantaron esa vida que mi mente se empeña en creer que viví? —contesté apesadumbrado.


    

    —Tengo una noticia que creo va a ser de tu agrado —aseguró sonriente—. El día que te conecté los Guantes Adherentes, no sé si recuerdas que te extraje A.D.N. —asentí sin abrir la boca—. Pues de dicho A.D.N., ante mi sorpresa, pude extraer tu esencia y recuerdos: tu alma. Y la esencia solo puede obtenerse de un cuerpo engendrado; así que… naciste, Trish, tienes un pasado. Lo que no puedo asegurar es que los recuerdos que portaba fueran los mismos que filtró durante su vida. Quizás la corrompieron con los de otro, o los crearon de cero… quién sabe. Pero lo importante es que posees una, sin la cual no existe el individuo primario, el que un día fue engendrado por una madre. No podemos crear un ser cibernético e introducirle recuerdos sin más, necesitamos una esencia que los absorba. En este mundo, estos y la sustancia van de la mano, forman un todo. Se pueden combinar entre seres distintos, nunca convivir por separado. Además, hay procesos imposibles de realizar mediante las ondas. Se pueden borrar y añadir recuerdos, pero nunca reiniciar una esencia, para ello es necesario tener al sujeto presente. Ese fue el motivo por el cual te llevaron ante el Alma Primigenia tras nuestra teórica destrucción. Se tomaron muchas molestias en su afán por hacernos creer que eras un Espíritu. Lograr proferir un viaje astral fingido en la distancia… un trabajo fantástico de los Grandes Genios —halagó Nobel desviándose un poco del tema—. Otro dato también importante —continuó tras un pequeño estadio de tiempo observando mis conmocionados ojos—, es, que decidimos resucitarte como Cyborg porque Vyron lo estaba siendo de la misma forma. Si pretendemos iniciar una guerra contra el Alma Primigenia, necesitamos a alguien capaz de hacerle frente. A Vyron le usaron solo como recipiente con la intención de resucitarle con su cuerpo original. En aquel momento no podían crear seres sintéticos al completo. Lo hicieron de esta forma para que en el caso de levantar sospechas en nosotros, pudieran transferirle sus recuerdos y darle así la opción de escapar. Al fin lograron su propósito sin requerir de un plan «b», y una vez creían nos habían aniquilado, no sopesaron la posibilidad de que pasara lo que pasó. Gracias a tu desvanecimiento les has hecho trabajar durante veinte años para conseguirle un cuerpo e introducirle en este su alma original, y al mismo tiempo, nos entregaste la sabiduría necesaria para hacer lo mismo contigo. Si quieres ahondar más en los intrincados secretos que esconde este mundo, puedes preguntarle a Senia, es toda una experta en la materia —finalizó resoplando, semejando estar cansado de escucharse a sí mismo.


    

    —Por lo tanto, si a una esencia se le inyectan los recuerdos de otro —discurrí—, el ser sigue siendo el mismo en su base, pero al absorber esta vivencias externas, se reconfigura dando como resultado una nueva alma, pues nuestro carácter, al fin y al cabo, lo forjan nuestras vivencias… ¿Estoy en lo cierto?


    

    —Del todo —aseguró Nobel—. Esencia más recuerdos dan como resultado un alma. Sin esa dualidad, dejamos de ser quienes somos. Pero aparte de eso, de lo que sabemos, los Grandes Genios creen que hay algún tipo de fuerza que rige este extraño mundo. Lo creen porque las esencias se corroen, se desgastan. Unas aguantan más, otras menos, pero no las podemos moldear eternamente sin corromperlas o incluso, en el peor de los casos, destruirlas. Por ello debes tener cuidado, pues la tuya ya ha sido maltratada en exceso.


    

     —Ya finalizando —cavilé en voz alta con un enredo colosal en la mollera—. Por lo que creo haber entendido… ¿Estoy de vuelta gracias a un cúmulo de coincidencias? y por si eso fuera poco, ¿nadie puede asegurarme que el pasado que atesoro como mío sea el que viví tras nacer? Y a todo esto hay que añadirle el hecho de que me encuentre rodeado de Espíritus no siendo uno de ellos, pues no se os pueden introducir recuerdos y a mi… ¿es así? 


    

    Nobel asintió en silencio, y su gesto evidenció la empatía que sentía por mí.


    

    Senia se acercó tras haber escuchado mis ineficaces intentos por clarificar lo que no seguía lógica alguna. Un mundo de almas, de recuerdos, de agrupamientos según destino, de caminos de cemento gris, de reinicios y retornos imposibles, de esencias… Un mundo inverosímil más allá del límite de lo imaginable. Un mundo de nostalgia y esperanza a partes iguales.


    

    —No hables de coincidencias, Trish —dijo adelantándose a Nobel, colocándose ante mí—. ¿Recuerdas nuestras charlas hace veinte años cuando yo no era más que una chiquilla? ¿Recuerdas cuál era mi teoría sobre este mundo? No vuelvas a hablar de coincidencias aquí. Hazlo del destino.
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    —¿Y ahora qué? —pregunté en dirección a mis dos interlocutores.


    

    —Los científicos tienen pensado despertar a Vyron dentro de… —Nobel alzó su brazo y miró su reloj—. Cuarenta y seis horas, cinco minutos y… veinte segundos. Tiempo más que suficiente para que entrenes y le saques ventaja en lo referente a vuestras habilidades. 


    

    —¿Le saque ventaja? —interpelé temiéndome lo peor.


    

    —Eso he dicho —profirió Nobel decidido—. Así, cuando pelees contra él saldrás victorioso. Necesito que le traigas aquí para indagar en sus recuerdos.


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 5


    

    EL ATLETA PERFECTO


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    —Acompaña a Senia, ella te aleccionará. Yo voy a seguir ultimando la fiesta de bienvenida de Vyron —finalizó Nobel y marchó con una sonrisa dibujada en su faz: medio malévola, medio burlona.


    

    Ante mi asombro, Senia cogió mi mano erizando el vello de cada uno de los recovecos de mi cuerpo, y casi sin proponerlo, mis dedos se escurrieron entre los suyos escabulléndose por su piel. Se me hacía tan difícil diferenciar a la niña de la mujer… Tenía veintiocho años, pero en su cara se me reflejaba la Senia que jugaba con muñecas, la que me dejaba perplejo con sus teorías, la que me hizo soportable el paso del tiempo… A mis ojos, había mutado de la infancia a la madurez en un segundo, y mi mente no concebía su rápida evolución. 


    

    —Vale… —Alzó los brazos en un gesto pacificador, y me empujó apartándome de su lado—, tranquilo… solo quería guiarte hasta el gimnasio. No volveré a tocarte.


    

    —Lo siento, no es por ti. Todavía intento mentalizarme sobre todo lo ocurrido. 


    

    —De acuerdo —aceptó dirigiéndose a la salida semejando estar un tanto disgustada—, lo entiendo. Sígueme.


    

    —Espera. —Tiré de su bata frenando el avance que ya había iniciado—. Veo en ti a la niña que eras, pero… ¿Eres quien ibas a ser? No sé si me explico.


    

    —Te explicas perfectamente. Y sí, lo soy. El A.D.N. nos permitió atisbar en el futuro, reproducir físicamente al milímetro la mujer que iba a ser.
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    Me condujo por las luminosas y amplias calles de la ciudad de Espíritus hasta un pequeño gimnasio dentro de un cubo; cómo no. Nada más entrar, mis ojos se clavaron en un saco que colgaba en un rincón: un saco forrado por grueso metal. Un intenso «déjà vu» me invadió.


    

    «Buenos tiempos…»


    

    Recordé los intensos entrenamientos que efectuaba en mi vida precedente: a mi familia, a mis amigos, a María… a mi bella ciudad Condal. Y la sensación de haber experimentado previamente esa misma sensación se entremezcló con un sentimiento de pena que inundó mi alma, dando lugar al más desagradable de los recuerdos.


    

    —Dale con todas tus fuerzas —demandó Sénia señalando aquella curiosa herramienta pugilística—. Pero ten cuidado, no vayas a romperlo —finalizó sonriendo, apartándose de mí.


    

    »No me siento más fuerte, ¿me tomará el pelo? —pensé todavía apesadumbrado».


    

    —No te preocupes —profirió en la distancia—. Atízale sin miedo.


    

    —Lo voy a destrozar —aseguré apretando con fuerza los puños, sintiendo por momentos un revitalizar de mi cuerpo. 


    

    Me dirigí impetuoso hacia el metal y lancé un directo con todas las fuerzas que mi todavía cansado organismo concedió, y mi puño dobló el metal rompiendo la cadena que lo mantenía. El saco se estampó contra la pared con tal virulencia, que hube de apartarme para que no golpeara en mí tras el impacto.


    

    «¡Joder!».


    

    Sentí mis nudillos partirse como una hoja seca, rasgarse la piel en un súbito escozor.


    

    «¿Me he roto la mano?».


    

    —¡Estarás contenta! —vociferé en un gesto de dolor agarrándome la muñeca encorvado.


    

    —No seas tan quejica —reprochó ella tranquila—, y mira tus nudillos.


    

    Las heridas cicatrizaron ante mis perplejos ojos. Se juntó la piel, y selló al instante aislando lo que permanecía tras ella, y mi mano volvió a cerrarse con fuerza. 


    

    —Ahora imagina lo que ocurriría si golpearas algo más… blando. —Sin darme cuenta, la voz de Senia se había acercado hasta escucharse a mi lado—. Un cuerpo, por ejemplo. 


    

    «Lo haría pedazos —pensé absorto en mis sanados nudillos».


    

    —Sopesamos la posibilidad de extraer el dolor de tu organismo —prosiguió explicando Senia—, pero se nos antojaba una emoción necesaria. Al igual que no hay valor sin miedo, sin dolor no hay recompensa.
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    Salimos al exterior y Senia me condujo a una explanada a las afueras de la ciudad donde se había construido un rudimentario campo de fútbol, y allí, pude comprobar sin restricciones el poder de mi nuevo organismo. Horas y horas ejercitando mi cuerpo: velocidad, fuerza, agilidad, reflejos… Levantarse y correr, saltar y aterrizar, frenar y girar, y repetir una y otra vez los mismos ejercicios hasta alcanzar la destreza que ella consideraba aceptable. Saltos de más de diez metros de altura, aceleraciones que alcanzaban los ciento veinte kilómetros de velocidad punta, potencia de impacto de extremidades superior a los dos mil kilos… Un atleta perfecto.


    

    —Creo que es suficiente —comunicó Senia guardando en su bata el cronómetro que había estado computándome—. Nos hemos ganado un descanso ¿no crees? ¿Te apetece ver el mar?


    

    —¿El mar? —pregunté confuso.


    

    —Sí, el inmenso y azul océano… —matizó como quien habla con un niño imberbe—. ¿Te apetece?


    

    —Claro —afirmé no sintiendo un ápice de cansancio a la vez que perplejidad ante su propuesta.


    

    —Acompáñame, entonces —pidió como siempre animada.


    

    «El mar… —pensé—, me había olvidado también de ti».
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    Tras cruzar de punta a punta la ciudad de los Espíritus, Senia se detuvo a tomar un tentempié en un puesto ambulante.


    

     «¿De dónde sacarán los alimentos ahora que no pueden acceder al exterior? —pensé sin intención de preguntar debido a lo saturado de mi mente».


    

    Nos sentamos en un banco como si careciéramos de preocupaciones. Yo pedí dos manzanas, y ella una pera. Era obvia su deseable naturaleza, era evidente que mi cuerpo sentía atracción sexual hacia el suyo. Su boca mordió la fruta y los labios que poseía la acariciaron. Mis ojos enviaron un mensaje a mi miembro, que palpitó al pensar cómo sería mezclar su lengua con la mía. «Cualquier hombre entregaría su alma por una mujer así». Lo tenía todo; pero a mí me faltaba algo. O más bien, me sobraba el recuerdo de un amor pasado.


    

    Tras finalizar la ingesta de alimentos, accedimos a una larga calle que culminaba en la misma pared que nos acogía. A diferencia de la piedra que nos cubría, aquel alto muro había sido alisado, en apariencia, con el mismo material con el que estaban construidas las casas-cubo. Senia se acercó y colocó sus manos sobre el curioso metal, y estas se iluminaron abriéndose al mismo tiempo en espiral un agujero en el pulido y brillante paredón. Dentro de la oquedad, en su inicio, se encontraba una esfera transparente con dos pequeños asientos cristalinos en su interior. No más de metro y medio de circunferencia al igual que el agujero proferido en la roca, encastando las dos formas circulares al milímetro. Se acercó al supuesto vehículo, y este se fragmentó ofreciéndole un acceso por el cual alcanzar sus minimalistas entrañas.


    

    —¿Vas a subir? —preguntó gesticulando ya sobre el asiento derecho, girando su cuerpo en mi dirección.


    

    Tardé un segundo en reaccionar.


    

    —Sí, claro… —contesté introduciéndome en aquel curioso transporte. 


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 6


    

    EL VIEJO OCÉANO


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Ante nosotros, solo oscuridad; a nuestra espalda, la luz disipó al sellar el metal, y todo quedó en la más profunda opacidad.


    

    —Luces —dijo Senia inmersa en la penumbra.


    

    Y como fichas de dominó cayendo una tras otra, pequeñas luces dibujadas en el aparente interminable túnel se encendieron alargándose hasta donde la vista no alcanzaba a divisar. Brillos formando una hilera de elipses; aros menguantes rematados en un destello remoto.


    

    —Adelante —ordenó esta vez envuelta en una blanca claridad.


    

    Y nuestros cuerpos avanzaron propulsados por el diáfano transporte. Flotamos sin percibir el viento en nuestros rostros, levitamos como proyectiles a la espera de ser expulsados por un cañón de luz. La esfera rebasaba los aros luminosos a gran velocidad, tanto era así, que convergieron en uno solo, y el estrecho túnel perforado en las entrañas de la tierra se tornó un corredor de luz que evocó en mí el único e hiriente viaje astral que había realizado. Viaje que no fue real, pero que yo sentí tangible.


    

    —Tardaremos unos veinte minutos en alcanzar el mar —aseguró Senia—. Durante el trayecto, me gustaría que hicieras algo por mí.


    

    —Claro, pídeme lo que quieras. 


    

    —Quiero que me hagas el amor.


    

    «Esto sí que no me lo esperaba».


    

    —¿Y me lo pides así, sin más? —pregunté sorprendido. 


    

    —¿No te parezco atractiva? —preguntó tranquila, como si considerara el sexo un tema de lo más banal—. No te pido amor, te pido sexo. Un acto de cariño y amistad, y no se me ocurre nadie mejor para consumarlo.


    

    «¿Un acto de cariño y amistad? —pensé extasiado por sus palabras, pasmado como pocas veces había estado—. Parece claro que en este mundo el sexo ha trascendido a otras dimensiones. Quizás el hecho de no poder procrear haya tenido algo que ver. Y también parece claro que ella siente por mí algo más que simple cariño y amistad».


    

    —Claro que me pareces atractiva, pero…


    

    —Ella —interrumpió incrustando su mirada en la mía— ahora ronda los cincuenta años. Además, ¿existió? No lo sabes, y aun sabiéndolo, te habrá olvidado. Debes centrarte en el presente, Trish, el pasado debe quedar atrás aunque resulte doloroso.


    

    «María… se llama María… —pensé abstrayéndome en los fugaces destellos que nos revestían—. Ni siquiera se digna a pronunciar su nombre. Aunque es probable que tenga razón, y me haya olvidado. Para ella han pasado más de veinte años, y no hay amor capaz de escapar al sucumbir del tiempo. Además, como dice, quizás nunca existió y mi amargura se deba a una simple mentira. No puedo lamentar lo que no sé cierto, lo que no puedo asegurar ocurrió. No puedo vivir eternamente en la incertidumbre, demorar más el sanador efecto que otorga aquí el olvido; pese a que me lacere el alma el simple hecho de pensar en olvidarla».


    

    Tenían tantas similitudes: su encanto único, su exclusiva belleza, su embriagadora sonrisa, su aparente fragilidad, su fuerza… 


    

    «Ahora es ella la que está a mi alcance, la que es real».


    

    Me escudé en lo que podía palpar, y me dejé abrazar por el momento siendo Trish, abandonando a Isaac, apartándole junto a esos recuerdos que ni siquiera atesoraba como los originales que filtró mi esencia; y me dejé engullir por el presente.


    

    —Quítate la bata, por favor —demandé decidido, quizá demasiado autoritario.


    

    «Si es lo que quiere… se lo daré —pensé observando cómo accedía a mi petición—. No negaré que la deseo».


    

    La camisa que oprimía sus voluptuosos pechos se mostró, al igual que esos botones tensos que no tardarían en descoserse. 


    

    —Ven, pósate sobre mí.


    

    De nuevo, sin mediar palabra, accedió de buen grado a mi propuesta. La miré fijamente y acaricié su rostro entretanto ella arrancaba la goma que sujetaba su pelo dejándolo descender, derramarse por sus delgados y curvos hombros. El reducido espacio no daba lugar a las distancias, y su entrepierna sintió lo hinchado de mi pantalón, rozándose con firmeza las dos telas que cubrían nuestros sexos. Adentré mis dedos en las aberturas del centro de su camisa y la resquebrajé desuniendo los botones que unían la fina tela, derramándolos por la base del curioso vehículo que nos protegía dentro del luminoso y rectilíneo conducto. Ante mi sorpresa, no encontré escollo alguno en forma de sostén, y los pechos de Senia relucieron entre el fulgor. Adentré sus pezones en mi boca chupándolos, lamiéndolos, turnándome sin miramientos del uno al otro y la suya, exhaló un leve quejido de placer. 


    

    —Quítame los pantalones, por favor.


    

    Asintió y como pudo, despojó nuestros cuerpos dejando el suyo única y exclusivamente con un «culot» que semejaban haber sido cincelado en su piel; mi miembro erecto ante sus ojos.


    

    —Vaya… —dijo mirando mi pene tieso como una tabla.


    

    Advertí el ridículo por un instante, pero entre nosotros fluía una extraña complicidad; me sentí a gusto haciendo lo que hacía. 


    

    —Ponte debajo —rogué.


    

    Nuestros cuerpos abrazados rotaron sobre el pequeño respaldo. Ella sonrió ante lo anómalo de la situación, yo le bajé el «culot» dejando su sexo a la vista, exento de vello, pulcro y majestuoso. Separé sus piernas y agarré mi pene introduciéndolo lentamente en su vagina abierta hasta alcanzar la linde de mis testículos. 


    

    «Dios, como es posible que sea tan bella… —pensé al contemplar ese rostro que ya no mostraba inocencia alguna, degustando las mismas sensaciones sexuales que degustaba con María en mi primera vida—. Parece ser, que las percepciones de nuestros nuevos cuerpos no distan en absoluto de los creados de forma natural —deduje saboreando un gozo desbordante».


    

    —¿Estás bien? ¿Te hago daño? —pregunté mientras fundía mis manos con las suyas.


    

    Sus vidriados ojos y el regocijo en su semblante esfumaron mi recelo. 


    

    La penetré incesante mientras ella gemía sin recato.


    

    —No pares —solicitó mordiéndose el labio inferior—. Bésame —suplicó con voz entrecortada, recibiendo las consentidas sacudidas que mi miembro profería en su vagina—. Bésame, por favor —rogó de nuevo estirando su cuello en busca de mis labios.


    

    Mezclé mi lengua con la suya hasta estallar de placer al mismo tiempo que un estruendoso gemido ensordecía mis oídos. Curvó su cuerpo mientras se corría resaltando sus pechos, realzando las venas de su combado cuello. Yo, adueñado por una extraña sensación de tranquilidad, dejé mi pene dentro de ella mientras eyaculaba.


    

    «Balas de fogueo… pensé mientras mi miembro se estremecía en el interior de Senia».


    

    Tras el clímax, enderezó su esbelta figura y su cabello, rubio y alborotado, se arremolinó ante sus ojos azules. 


    

    —Esto habrá que repetirlo ¿eh? —dijo mientras apartaba el pelo de su complacido rostro. 


    

    No pude evitar exhalar una carcajada.


    

    Sensaciones variopintas se adueñaron de mí solapándose unas con otras. Me sentí liberado, desunido de ese incierto pasado que me constreñía el alma en aquel mundo extraño; pero al mismo tiempo padecí el remordimiento, la infidelidad, la decepción, la esperanza…


    

    —Nos acercamos a la embocadura —comunicó separando su cuerpo del mío. 
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    El transporte prosiguió su rumbo entretanto Senia y yo nos vestíamos entre el inevitable pudor que emana la primera vez que dos seres copulan; aunque sospecho, que ella no sintió pudor alguno. Se abrochó la bata bajo la cual permanecían sus dos pechos desnudos, y casi sin darnos cuenta, la esfera alcanzó su destino.


    

    —Velocidad de entrada a mínima potencia.


    

    Al fin pude atisbar el remate de aquel largo conducto. Entrecerré los ojos e intenté adivinar lo que escondía el fin del trayecto, y tal cual nos íbamos acercando, muy despacio, se reveló. Un muro de aguas ondulantes, de refulgencias plateadas; la linde del metal abocando a lo inmenso del océano.


    

    —Si Nobel viera lo que estoy a punto de hacer, se iba a cabrear… —aseguró Senia esgrimiendo una media sonrisa.


    

    —¿Y qué vas a hacer?


    

    —Ahora lo verás. 


    

    —No me fastidies, Senia, bastantes emociones he tenido ya hoy —imploré no sabiendo a qué atenerme.


    

    —¿Emociones? No han hecho más que empezar. —Me miró juguetona y me guiñó el ojo izquierdo—. Control manual —ordenó ensanchando aún más su ya amplia sonrisa—. ¡Máxima potencia!


    

    Alzó sus manos como si agarrará un volante imaginario, y la esfera aceleró a una velocidad desorbitante.


    

    —¡Mierdaaaaaa…! —grité como un niño chillaría en una montaña rusa entretanto ella se destornillaba en su asiento.


    

    El muro acuoso se acercó como un cuerpo en caída libre se aproxima al suelo que detendrá su avance, y mis manos, de forma ineludible, se trasladaron en un gesto defensivo a mi cara; creo que Senia estuvo a punto de orinarse encima. Como mi miembro había penetrado en su vagina, pasamos del resguardo de las entrañas de la Tierra a la protección de las acuosas profundidades del océano. Tras el burbujeante impacto con el salado fluido, la esfera desaceleró hasta quedar casi en reposo. Se desvaneció el revuelto de pompas y espuma producido por el abordaje tierra-agua, y lo primero que mis ojos contemplaron en el fondo marino fue un tiburón abalanzándose sobre nuestro transporte con sus extensas filas de dientes.


    

    —¡Dios! —grité saltando de mi respaldo, golpeando mi cabeza con el techo de nuestro, ahora, pequeño submarino.


    

     Senia parecía estar disfrutando de lo lindo con mis sobresaltos.


    

    —Tranquilo, nervio —profirió aguantándose la risa—, es indestructible.


    

    «¿Indestructible? —pensé mientras mi corazón palpitaba a toda potencia—. Espero que el que bombea también lo sea. No sé por qué, pero me invade el presentimiento de que va a sufrir sobremanera».


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 7


    

    LOS PESCADORES, VALENTIA Y VÁLOR


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    El brillo del monumental sol velado por la superficie de aquel mar en calma delataba la poca profundidad a la que habíamos arribado provenientes del interior del planeta. Las cristalinas aguas del que bebe ríos y torrentes consentían, con total claridad, otear lo que permanecía en sus dominios: peces de todas las midas y colores imaginables, arrecifes de coral anaranjados, algas ondulando al son de corrientes marinas, hilos de luz perforando el azul intenso…


    

    «¿El Mar Caribe…? —deduje en un pensamiento fugaz».


    

    Senia alzó sus manos y la esfera ascendió en busca de la superficie. Nuestro pequeño submarino emergió, y la línea que traza el mar sobre el horizonte tornó bífido nuestro transporte: mitad inferior hundida en las aguas; superior secando al sol.


    

     —Mira —solicitó Senia señalando un pequeño punto en el cielo.


    

    Dirigí la vista donde indicaba, y la pequeña marca aumentó hasta tornarse una enorme caja verdosa semejante a las que cargaba en mi primera vida. 


    

     —Es un Pescador —explicó—. Los usan las ciudades-refugio para nutrirse de pescado y marisco; además de ayudar al planeta a mantenerse en equilibrio.


    

    —¿A mantenerse en equilibrio?


    

    —Sí. Observa y lo entenderás.


    

    Las turbinas que mantenían suspendido al enorme rectángulo dejaron de funcionar y quedó un silencio sobrecogedor, y la mastodóntica aeronave descendió bruscamente penetrando en el mar, formando una gran ola que tambaleó nuestro minúsculo sumergible. Sénia bajó los brazos, y la esfera que nos contenía en sus adentros imitó la maniobra del vehículo que sumergía ante nosotros.


    

    —Mira cómo captura, Trish —dijo con evidente emoción—. Nunca me cansaré de verlo.


    

    El Pescador escindió sus laterales y dos grandes compuertas mostraron su vacío interno. Ante mi estupefacción, cientos, miles de peces se dirigieron contra su voluntad hacia las tripas de aquel cubo metálico nadando a contracorriente, luchando por evitar ser engullidos. Peces, pulpos, tiburones, delfines, rayas… todo quedó preso en el interior de la red de paredes metálicas.


    

    «Solo ha absorbido carne, ni siquiera ha succionado las algas que flotaban a su alrededor… Increíble».


    

    —Si no existiera caza ni pesca —explicó Senia tras haber permanecido en silencio mientras faenaba el Pescador—, el mar saturaría al igual que bosques, selvas, junglas… Las ciudades refugio se autoabastecen sin necesidad de ayuda externa, pero el Alma Primigenia sabe que el planeta requiere unos cuidados, y no escatima recursos para mimar lo que considera suyo. Hay miles de Pescadores repartidos por mares y océanos, al igual que Cazadores distribuidos por la superficie. Además, hay que considerar que la carne sintética no es tan sabrosa como la obtenida de un animal, y el Alma Primigenia y sus allegados son bastante… sibaritas.


    

    —Pues entonces, esta noche quiero cenar un buen chuletón no sintético —dije con semblante serio, trascendental.


    

    No pude aguantar el gesto, y los dos reímos despreocupados.


    

    —Por aquí cerca viven nuestros pescadores, Valentia y Válor —comentó todavía riendo como quien da los buenos días—. Si quieres podemos ir a hacerles una visita. Sé que se mueren por conocerte.


    

    «Me niego a preguntar nada —pensé cansado de novedades— ¿Por aquí cerca…? Que los acontecimientos vengan a mí».


    

    —Vayamos a verles.
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    Surcamos el océano hasta alcanzar una grieta por la cual Senia encauzó nuestro submarino-bola. Dos luces delanteras se encendieron, y la estrecha pared a nuestros flancos brilló negra como el carbón. La esfera detuvo su avance ante una pequeña puerta blindada, que reveló un habitáculo cuadrado de paredes metálicas. La compuerta cerró a nuestra espalda, y el nivel del agua descendió hasta posar nuestro transporte sobre el solado gris.


    

    —Vamos a estirar un poco las piernas —dijo Senia a la vez que la esfera se separaba por su centro como el interior de un huevo «kínder»—. Seguro que Valentia y Válor nos habrán visto llegar, estarán esperándonos impacientes.


    

    Tras andar escasos trescientos metros por un estrecho túnel bien acondicionado, fuimos a dar de bruces con una puerta de madera, como si ante nosotros se hubiera emplazado el porche de una casa de campo. El acceso contrastaba sobremanera en aquel mundo de avances tecnológicos, de cristal y metal, de vehículos volantes… Resultaba, como mínimo, inquietante. Senia abrió la puerta y el mundo echó marcha atrás, retrocedió en el tiempo. Tras la madera asomó una casa de pueblo: un hogar de mantel de ganchillo, de marco de madera, de palangana y olla de barro, de silla mecedora filtrando el calor de un fuego de leña…


    

    —¡Sed bienvenidos! —profirió brazos en alto un hombre de pie al costado de una mujer de edad cercana a la suya—. ¡Cuánto tiempo, Senia! —Los dos ancianos se abalanzaron sobre ella culminando su arremetida en un abrazo triple, y casi sin darme tiempo a reaccionar, me estrujaron a mí también entre sus brazos—. Así que este hombre tan guapo es Trish —dijo esta vez ella cogiendo mi cara con ambas manos, apretando mis carrillos.


    

    La escena evocó en mí a mi bisabuela Elvira, cuando nos recibía en su pueblo.


    

    «Si fue real… claro —pensé sintiendo una extraña añoranza aderezada con pena e incertidumbre—. Siempre la duda, siempre el temor a no ser más que una quimera».


    

    —Dejadle en paz —dijo Senia en tono distendido—. Sois unos zalameros. 


    

    Ambos de pelo cano y unos bien cumplidos setenta años. El hombre vestía pantalón oscuro amarrado a su cintura mediante unos tirantes que constreñían una camisa blanca; ella, telas azul marino y su pelo, blanco y recogido, se fundía con el de su amante. Los dos formaban un binomio perfecto. 


    

    —Dejemos a las mujeres hablar de sus cosas, Trish —propuso Válor tras la presentación de rigor efectuada por Senia—. Quiero comentarte algunas cosas que quizás no hayas percibido tras tu regreso, y creo debes saber.


    

    


    

    


  




  

    



    


    


    

    


    

    CAPÍTULO 8


    

    LA SOLUCIÓN FINAL


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    —¿Por qué crees que estás aquí? —preguntó Válor sentado ante mí en el centro de la cocina—. Podrían haber convertido a cualquiera en lo que eres, ¿no crees?, haberte dejado seguir tu destino y preparar a otro para el encuentro con Vyron.


    

    —Supongo que ahora vas a decírmelo, ¿verdad?


    

    —Fue gracias a Senia —aseguró el hombre de piel rugosa—. Persuadió a Sálvator e hizo que sus ojos te vieran como un arma de valor excepcional. La niña le hizo entender que los Espíritus necesitábamos aferrarnos a la esperanza; le hizo ver que no podía encontrar general mejor al cual seguir a la guerra. Le juró que haría de ti, del hombre que eligió la muerte al sometimiento, del ser que nos entregó la posibilidad de vencer, del mártir renacido, el alma que culminaría su destino salvando nuestro mundo. Una vez convencido Sálvator, demandó un cuerpo nuevo, rogó ser como tú; y no creas que fue fácil para ella. Aquí el físico es solo una apariencia: los años son nuestra faz. Un niño puede ser un anciano, y un anciano, un joven. Yo mismo tengo casi doscientos años y compañeros en apariencia de mi misma edad solo atesoran setenta. Al alma se le hace muy difícil desprenderse de ese cuerpo que tanto tiempo ha estado poseyendo. El paso del tiempo nos apega a esa fisionomía que es tan solo nuestro envoltorio, pero que tan difícil resulta darle la espalda; y Senia lo hizo para estar contigo.


    

    «Senia… —pensé sintiendo el irrefrenable deseo de estrecharla entre mis brazos—. Y por ello los susurros al cruzarse las gentes en mi camino… Me han convertido en un adalid».


    

    —Valentia, ¿cuántos años tiene? —pregunté deseoso por saber cómo se había forjado ese extraño amor tras la muerte—. ¿Y cuál es vuestro cometido aquí, en las profundidades?


    

    —Ciento noventa y ocho, al igual que yo. Nos conocimos con siete en nuestra primera vida y la surcamos juntos hasta la muerte, y proseguimos amándonos tras alcanzarla, y espero seguir a su lado la eternidad que nos ha brindado este mundo.


    

    —¿Cómo es posible?


    

    —El poder del amor, supongo —Válor se alzó y extrajo una botella de brandy de un armario sirviéndose una copa—. ¿Un trago?


    

    —No, gracias —negué mostrándole la palma de mi mano.


    

    —Nuestros corazones dejaron de latir mientras nos abrazábamos —prosiguió tras sorber el licor anaranjado—. Sé que suena sensiblero, pero no le encuentro otra explicación. Nuestro barco zozobró y nos fue imposible alcanzar la cubierta. Al advertir el fin, los dos dimos por concluida nuestra ya de por sí larga y dichosa vida, y aceptamos la conclusión del camino. Pero no aceptamos el fin de nuestro amor. Todavía recuerdo el agua a mis pies, fría, subiendo veloz y cómo la abracé con todas mis fuerzas mientras se nos escapaba el alma. Cuando se advierte la llegada de la muerte no se siente miedo, solo pena por lo que queda atrás. Y nosotros dejamos mucho: cinco hijos, nueve nietos, cuatro bisnietos… Y sin esperarlo, nos vimos en tierra firme vivos de nuevo; sus ojos ante los míos. «Senia y Edren también murieron fundidas en un abrazo… —recordé—. En este mundo hay fuerzas que escapan a toda razón, ¿por qué el amor no puede ser una de ellas? Quizá su poder sea el único capaz de derrocar al Alma Primigenia…». Comenzamos una nueva vida —continuó con patente melancolía en su voz—, pero nos negamos a dejar el pasado atrás. Este hogar, idéntico al que nos sustentó en nuestra vida precedente nos impide hacerlo, relegar a nuestros seres queridos al olvido. Toda mi vida fui marino, y tras jubilarme, mi pasión fue recorrer los siete mares junto a Valentia. Por ello, cuando Sálvator nos ofreció ser Pescadores aceptamos sin dudarlo. Controlamos las esferas que sin cesar nutren las ciudades de Espíritus: reparamos las que se averían y las encauzamos a realizar su trabajo sin contratiempos. Y de vez en cuando, paseamos nuestro amor por el fondo marino ¡Qué mejor trabajo para un lobo de mar...! 


    

    —Y ese tal Vyron, ¿qué puedes contarme sobre él? —pregunté cambiando de tema. 


    

    —Nada bueno. —Válor sorbió el brandy y negó con la cabeza, y agitó por su tallo la copa que amarraba entre sus dedos, meciendo el fluido que contenía—. Es un hombre implacable, sin escrúpulos, sin remordimientos… Acompáñame —rogó tras despegar la mirada del cáliz donde fluctuaba el licor—. Te mostraré quién es Vyron.


    

    Me condujo a una pequeña habitación más acorde con el mundo en el que estábamos: una sala de control repleta de pantallas flotantes que mostraban esferas engullendo cual «comecocos» toda clase de fauna marina.


    

    —Mira, y verás lo que ocurrió durante la denominada «solución final», en ‘La Segunda Guerra Mundial’. 


    

    Una de las pantallas mostró el acceso de almas de una ciudad-refugio, una que albergaba las fallecidas por asesinato. Los caminos de cemento gris se visualizaban atestados por lo que claramente eran judíos provenientes del holocausto nazi. La acumulación ante las puertas de la ciudad era total, y las almas se arremolinaban ante la incapacidad de los agentes de controlar la muchedumbre. Los caminos no dejaban de arrojar más y más fallecidos, y el descontrol se adueñaba de todo. 


    

    —Fue grabado por una cámara espía equipada con lentes de percepción visual —explicó Válor—. Las ciudades se saturaron ante tan magna llegada de almas. Muchas se desperdigaron por bosques y montañas, y como temimos, las altas esferas de las ciudades-refugio no iban a permitirlo. Observa.


    

    Sin previo aviso, miles de Vigilantes surcaron el cielo sobre las almas ubicándose como hábiles estrategas silenciosos e invisibles, y desvanecieron a niños, mujeres, hombres y ancianos. Incluso los agentes se esfumaron entre los rayos que emitían las esferas de metal. Los llantos enmudecieron tras el barrido y el único sonido del silencio se adueñó de todo. Una lágrima descendió en mi rostro al tiempo que las imágenes daban testimonio de la maldad que había originado aquel paisaje baldío. El viento meció la hierba que miles de vidas surcaron segundos antes, los caminos de cemento gris abandonaron su atestado aspecto… Sin cadáveres, sin sangre… Solo estremecedora calma.


    

    «Muchos llegaron aquí tras ser fusilados sin piedad… —pensé consternado—. Quién iba a decirles que tras alcanzar el fin les esperaba la misma suerte».


    

    —Seiscientas mil almas liquidadas en segundos por orden suya —aseguró Válor—. Eso es Vyron, no lo olvides. Lo que acabas de visionar no es un caso aislado, se ha repetido demasiadas veces durante el transcurso de la historia: Primera Guerra Mundial, gripe española, genocidio de Ruanda, el Holodomor en Ucrania… Ocurre cada vez que las ciudades-refugio se ven incapaces de albergar el inmenso nombre de almas que envía el «otro lado». Derrótale para que podamos averiguar qué esconde su mente: la llave que nos otorgará la victoria, nuestra solución final. Entrena el resto del día, adáptate a tus nuevas habilidades. No debería suponerte demasiado esfuerzo acabar con su inexperto organismo.


    

    «Hijo de puta… Antepuso su afán de poder a la vida de esas personas inocentes: desvanecer a dejar en libertad».


    

    —Le traeré y ahondaremos en sus recuerdos. 


    

    «Aunque no puedo asegurarte que le traiga con vida».


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 9


    

    NO SIEMPRE FUI VYRON


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Manhattan, Nueva York.


    

    Distrito de Five Points, 1832.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    No existía lugar seguro en Five Points. Durante una partida de póker, mientras te afeitabas en una barbería, durmiendo plácidamente o follando con una lujuriosa puta…, cualquier lugar se mostraba propicio para advertir un puñal perforándote el costado, rastreando uno de tus pulmones; o deslizándose en un tajo horizontal ahogándote en tu propia sangre. Ni siquiera donde estaba, en plena calle, podía asegurar que no se acercara ningún resentido y me asesinara como quien se sacude la polla tras una buena meada. Por ello, yo había engendrado ojos en la nuca. Los decentes daban un rodeo de varias manzanas evitando así los cinco puntos; y hacían bien, os lo aseguro. La vida se consideraba un bien pasajero, de esos que no se prolongan demasiado. La mayoría de los que residíamos al norte del distrito no la teníamos en demasiada estima: morir en Five Points resultaba, en el peor de los casos, la más tenue de las condenas. 


    

    «Todo se está yendo a la mierda —pensé ante esa casa que se hundía en aquel apestoso terreno, cimiento de ratas y maleantes, rameras y asesinos— Ni siquiera ellas quieren quedarse —cavilé asqueado ante el cariz que había tomado mi mundo». La tierra no aguantaba más. Desde hacía años, algunas zonas eran tan inestables que empezaron a tragarse las viviendas, si a aquello se le podían llamar viviendas… 


    

    Ubicado en la intersección que formaban la calle Anthony, la calle Orange y la calle Cross, su nombre, el nombre de aquel estercolero se debía a las cinco esquinas que formaban dicha intersección. Más allá de esos cinco puntos traicioneros, Nueva York se expandía albergando en su corazón ese amasijo de casas leprosas. Viviendas construidas sobre la apenas consistente tierra con la que se selló el lago Collector en 1802, drenado para evitar la propagación del cólera. Ni las ratas se sentían a gusto en aquel pequeño dédalo de callejones, incluso ellas soñaban con emigrar de la pila de miseria que se había afincado en pleno centro de Manhattan.


    

    Me ajusté bien el bombín, escupí un gargajo negro como el carbón y me dirigí a la Plaza del Paraiso mascando tabaco. No me desenvolvía nada mal entre esos grupos de delincuentes que se reunían no tramando nada bueno a lo largo del distrito. Se me respetaba, aunque no formara parte de ninguna de sus bandas. Muchas veces me preguntaba si seguía vivo gracias a no pertenecer a ninguna de ellas, o si gracias a ello algún día dejaría de estarlo. Entre las primeras que se crearon destacaban los Forty Thieves, los Plug Uglies, los Dead Rabbits, los Shirt Tails, los Roach Guards, los Chichesters… Bajo el suelo, en galerías subterráneas se resguardaban la mayoría entre la humedad y la oscura piedra. Todas ellas igual de violentas y organizadas, siempre dispuestas a enzarzarse en cruentas batallas por un palmo de terreno. Yo intentaba permanecer al margen de sus disputas, alejarme lo posible de chanchullos y rivalidades. Pero cuando se unían para atacar a bandas del extrarradio, ahí yo era el primero en la línea de ataque: una de las razones por la cual se me respetaba en aquel horno. Chase el Solitario, el perro de Rosanna Peers: si querías dar conmigo, por esos nombres debías preguntar. Aunque no siempre resultara aconsejable encontrarme. 


    

    El problema eran esos cerdos irlandeses que habían inundado Five Points de odio y agitación. Las familias respetables nos habían abandonado, y en su lugar aparecido esos puercos sin otra pretensión que la de quitarnos lo que nos pertenecía por derecho. Yo era un nativo americano, de sangre pura: un purasangre. Ellos, inmigrantes invasores que lo cubrían todo de mala intención.
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    Avanzando entre orines y tentadoras furcias advertí ese aroma a mierda tan característico del lugar. Mis fosas nasales se habían habituado a la penetrante peste, pero en algunos tramos el hedor resultaba tan nauseabundo, que se hacía imposible no sentir deseos de arrojar el almuerzo. Los jóvenes guardaban ladrillo en mano la ropa que sus madres colgaban a secar en las ventanas; carretas arrastradas por famélicos caballos henchidas de leña, fruta y hortalizas; vendedores ambulantes que despachaban cualquier cosa: carne, fruta, mazorcas, leche, ratas…; tumultos que se unían formando mareas de piernas y brazos, de cabezas y troncos desidiosos. Aquello era Five Points: un acervo de carne viva sin mejor lugar donde caerse muerta. 


    

    Proseguí mi camino observando el libertinaje y la obscenidad que cada vez más se arraigaban sobre el fango que cubría aquellas calles insalubres. Me dirigía al encuentro de mi jefa, la afamada propietaria de la mayor parte de las «verdulerías» de la zona: Rosanna Peers. Habiendo dejado atrás la Plaza del Paraiso, ya cerca de mi destino, pasando por una de las tantas callejuelas que infestaban el lugar escuché algo, un leve quejido. Debí proseguir mi trayecto obviando el sutil sonido, que ya parado, percaté se tornaba en llanto. Pero no lo hice. Profundicé en la estrecha calle y al término de la misma vi a dos hombres forcejeando con una mujer. Nada me provocaba más asco que un violador, y allí había encontrado dos. Me acerqué en silencio mientras ellos, faenados, no percibieron lo que se les venía encima.


    

    —¡Eh! —grité.


    

    Y tal cual sus rostros giraron en busca del entrometido sonido, los maté. Arranqué los cuchillos de sus cráneos mientras la muchacha me observaba como un ratón acorralado por un gato hambriento. 


    

    —Tranquila… —proferí en un gesto confortador, alzando las manos—, no voy a hacerte daño.


    

    Me acerqué a ella pausado, y reculó asustada. Era hermosa. Piel pálida de sucia porcelana, cabello negro y ondulado, enmarañado y ojos azules… infinitos. Llevaba un vestido de fina tela hecho girones que descubría uno de sus pechos. Alcé mi mano y tapé su seno: terso y bien formado, y su pezón se marcó tras el tejido.


    

    —Gracias —susurró agachando la cabeza sonrojada. 


    

    Entonces me pilló por sorpresa. Me habían atacado de todas las formas posibles: con cuchillos por la espalda, con hachas de frente, con garras escondidas en mangas traicioneras, con dientes afilados… pero nunca con un beso a sangre fría. Sentí sus labios tan dulcemente, que a punto estuve de abrazarla. Pero la aparté de mí.


    

    —No mendigues pan a cambio de sexo —dije tajante mirando a sus ojos infinitos—. Ellos… —Señalé a sus dos atacantes muertos sobre el barro—. Seguro te habrían dado un pedazo de pan duro si te hubieras estado quieta. 


    

    Marché sin despedirme, dejando a mi espalda los dos cadáveres y a la bella muchacha, no sin antes advertir que aquellos hombres pertenecían a los Shirt Tails. Lo supe al reparar en esas largas camisas que vestían por fuera de los pantalones: distintivo inequívoco de la banda. Y nadie se atrevía a vestir así si no pertenecía a ella.


    

    «Espero que nadie haya presenciado la escena —pensé preocupado—, o esta vez, ni mis ojos en la nuca van a salvarme».
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    Los vegetales, perfectamente colocados en sus cajas frente a la tienda, se descomponían sin pudor en plena calle Centre. Entré en el establecimiento y me dirigí a la trastienda, a la habitación de la cual emergía el bullicio. Allí encontré al cúmulo de detestables más tremendo que pueda encontrarse en cualquier lugar del mundo. Me atrevería a incluir el infierno. Era en esos mismos locales clandestinos donde se formaban la mayor parte de las bandas de malhechores que inundaban el distrito. Se despachaba licor de fabricación casera a precios muy bajos. Ese era el negocio de mi jefa: apoderarse de los establecimientos que se arruinaban a muy bajo precio para convertirlos en uno de sus negocios. Y si no se arruinaban, ya me encargaba yo de arruinarles la vida a sus propietarios… Rosanna era de origen irlandés, pero era mi jefa, y gracias a ella podía malvivir de forma decente. Por ello intentaba que no profiriera en mí demasiado asco su persona, aunque a veces me resultara imposible conseguirlo. Aquella mujer era implacable, una hembra sin escrúpulos, y me utilizaba para llevar a cabo sus peores maquinaciones «comerciales». Y yo obedecía sin rechistar.


    

    Me mezclé entre los despojos avanzando hacia la barra. Riñas, vómitos, rameras, peleas de ratas, de perros… y el aroma a alcohol metílico más puro e intenso que se pudiera inhalar. Lo habitual.


    

    Me acerqué a John, el chico de los recados de Rosanna, que se encontraba tras la barra borracho como una cuba.


    

    —¿Qué tienes? ¿Algo blanco en el bolsillo...? —le pregunté conciso entre el jolgorio.


    

     Tambaleándose me entregó un papel con una dirección. Me sorprendió que fuera capaz de hacer algo tan simple portando aquella descomunal borrachera.


    

    —Lléname la petaca del bueno —le ordené al idiota que casi no se aguantaba de pie.


    

    La colmó hasta arriba, y salí de allí todo lo rápido que pude.


    

    «¡Putos irlandeses de mierda! ¡Podrían pasarse un paño húmedo…! —pensé aún sintiendo el penetrante olor a axila, el único que no era capaz de soportar—. ¡Cerdos! —Escupí con fuerza contra el barro, que se mezcló con el negro de mi flema».
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    La dirección me llevó hasta un pequeño comercio en el cual se vendía un poco de todo. Durante el corto trayecto hasta allí había vertido el contenido de mi petaca en el interior de mi cuerpo. Más que suficiente para transformarme en esa cosa que no debías cruzarte si estimabas la vida. El alcohol me convertía en algo mucho peor de lo que ya era, y eso ya era mucho decir. Además, me obsequiaba con el poder del olvido, y siempre, al despertar, agradecía no evocar mis pecados.


    

    Entré en la pequeña tienda y al verme, los clientes marcharon dejando a medias sus quehaceres. Todo el mundo sabía a qué me dedicaba, y no era precisamente a comprar de tienda en tienda.


    

    —No voy a irme —dijo el tendero cuando estuvimos a solas, como si hubiera estado esperándome. Un hombre delgado y calvo, con cara de no haber roto un plato en su vida.


    

    —Entonces, tendré que matarte ¿lo sabes?


    

    —Lo sé —dijo de pie ante mí derrotado, cabeza gacha—. Pero no puedo irme, no tengo a dónde ir.


    

    El alcohol me empujaba a rebanarle la garganta a aquel hombre, y su poder se me antojaba incontrolable. Pero agarré con fuerza sus riendas, apaciguando su efecto en mi persona. Le entendía. Sabía que Rosanna le pagaría una miseria por ese negocio que tanto esfuerzo le había costado erigir, que abandonarlo significaba para él perderlo todo. Pero todavía le quedaba la vida, y en esos momentos, le pendía de un hilo muy fino.


    

    «No seas tonto. Si no soy yo, será otro, y puede que sea mucho peor —pensé clamándole a Dios que aceptara mi propuesta. Pero el Todopoderoso llevaba tiempo ignorando mis plegarias».


    

    Le miré fijamente a los ojos, y escudriñe en ellos intentando averiguar si su determinación era férrea. Me acerqué a él hasta situarme a medio metro de distancia.


    

    —Repite eso y te mato aquí mismo —amenacé profundizando en su mirada—. Sabes que si no lo hago, el muerto seré yo. Nuestro mundo de mierda funciona así. No me obligues a hacerlo.


    

    —No voy a… —pronunció sin ultimar, saboreando ya su sangre, notando el corte que el frío filo de mi cuchillo había dibujado en su cuello. 


    

    Su cabeza golpeó el suelo del establecimiento regándolo con el fluido que emanaba de su garganta seccionada. Atrás quedó la incompleta frase, la misma que le había llevado a la muerte. Sus ojos habían dictado sentencia, habían comunicado a los míos que no iba a ceder, que su decisión se mantendría inquebrantable. Pero yo no le había matado, no… sus propias palabras y Rosanna lo habían hecho. Yo no era más que un verdugo cualquiera. Permanecí observando a aquel insensato mientras mi mente se adentraba en el rojo líquido que se expandía hasta mojar mis botas, mareado por el alcohol, borracho… Entonces alcé la vista al escuchar un seco quejido. Una niña, petrificada ante la puerta que daba a la trastienda miraba el cadáver del que supuse era su padre, que aún emitía pequeñas convulsiones sobre el suelo. Se abalanzó sobre el cuerpo inerte mojándose con la sangre de su progenitor. Y lloró sobre él como si yo no estuviera allí. Salí al exterior tambaleándome casi tirando la puerta al suelo, y vomité sobre el fango. Mi bombín cayó al suelo mientras limpiaba la sangre de mi rostro y la baba que descendía de mi boca.


    

    «Puta niña…».


    

    Mis tripas se revolvieron. Me desplomé de rodillas sobre el barro y me sentí sucio como la misma calle en la que estaba. Sucio por dentro y sucio por fuera. La gente me observaba indiferente, como si ante ellos se mostrara una mierda acabada de emerger del ano de un perro. No era nada, y siendo tan poco causaba tanto dolor… ¿En qué me había convertido?
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    Me dispuse a permanecer entre las cuatro paredes que formaban mi cochambrosa morada el resto del día, y al llegar a ella, encontré algo inesperado. La bella muchacha que había socorrido poco tiempo atrás se encontraba durmiendo en mi puerta con un cartel colgando de su cuello, tan sucia, que aparentaba un pegote de barro adherido a la esquina de mi portal. «Tengo hambre, frío y estoy sola. Me vendo a cambio de comida, calor y compañía», decía el trozo de madera. Le pegué una patada despertándola de forma brusca. Se asustó. Le quité el «colgante» y lo arrojé al centro de la calle. Entretanto, ella no hacía nada, permanecía quieta mirándome con sus eternos ojos cobalto.


    

    —Pasa, anda… —dije abriendo la puerta, aborreciendo cada segundo de aquel día infausto—. Te compro.


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 10


    

    DE MADRE IRLANDESA Y PADRE AMERICANO


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    Mis ojos se abrieron y la vi, sentada en la única mesa que se podía encontrar en el interior de aquellas cuatro paredes de madera vieja. No dije nada, me quedé observando cómo tarareaba una vieja canción irlandesa, «irlandesa… —pensé adormecido», sentada con un trozo de chorizo y un pedazo de pan del día pasado. Recordaba con pasmosa precisión los hechos previos al amanecer: la sangre, la niña, el barro… «Esta vez Dios no quiere que olvide —pensé entretanto una intensa punzada se adentraba en mis sienes—. Se ha cansado de mis pecados». Me alcé resoplando como un mulo, y saboreé esa resaca matutina que ya formaba parte de mi día a día. Me senté frente a ella. Seguía entonando la melodía, dentellando el chorizo y el pan como si el sol no fuera a salir de nuevo.


    

    —Qué voy a hacer contigo… —murmuré frotándome la frente.


    

    No dijo nada, pero clavó sus ojos en los míos y dejó de masticar, quedándose muy quieta.


    

    —Tranquila, sigue, no voy a echarte. Pero si quieres que te mantenga, tendrás que darme algo a cambio.


    

    Tragó con ímpetu todo lo que permanecía entre sus fauces, y se bajó el vestido hasta mostrarme sus dos pechos. Estaba tan sucia y desaliñada, que las dos protuberancias semejaron brillar ante mis ojos. Medida justa, culminados ambos por dos oscilantes pezones rosados, forrados de piel lisa sin imperfecciones, tersos… Solo la suciedad que los envolvía enturbiaba la visión. 


    

    «Me extraña que nadie aceptara «comprarla» antes que yo».


    

    —Tápate —le exigí—. No cambio pan por sexo, ya te lo dije. Los servicios de las prostitutas no me exigen gasto alguno; ventajas de ser el perro de alguien importante, supongo. Si quieres comida, calor y compañía, habrás de trabajar para mí como mi… asistenta. Cocinarás, limpiarás, saldrás a hacer la compra y ordenarás esta pocilga. ¿Aceptas el trato? Y por cierto, tendrás que lavarte, apestas.


    

    Asintió con entusiasmo y ese pelo negro que colgaba de su cabeza se meció como un amasijo de mugre.


    

    —¿Te ha comido la lengua el gato? —pregunté ante su profuso silencio.


    

    —Cuando el amo lo ordene, Caitlín hablará —dijo con la boca de nuevo rebosante, expulsando al hablar algún trozo de pan mezclado con chorizo.


    

    —No soy tu amo, soy tu… patrón —aseguré tras meditar un instante la palabra exacta que buscaba—. Nadie debería ser dueño de nadie. Y puedes hablar cuando te plazca, e irte del mismo modo. —Entonces mi mente retrocedió un instante en el tiempo—. Caitlín es un nombre irlandés, ¿verdad? 


    

    —Sí, señor. Soy de madre irlandesa y padre americano —explicó soltándose un poco—. Pero nací aquí, en Manhattan. ¿Dónde puedo asearme?


    

    «Madre irlandesa y padre americano…».


    

    —Ahí hay una palangana y un trapo. —Señalé un armario que se encontraba en una esquina de la habitación—. Yo saldré a comprarte un vestido, el que llevas da asco hasta mirarlo. Y puedes llamarme Chase, no soy ningún señor.


    

    Asintió sin dejar de masticar.


    

    Me dirigí hacia la puerta, y justo antes de salir giré mi cuerpo al escuchar la dulce voz de aquella hermosa mestiza:


    

    —Me gusta el azul cielo.


    

    —¿Qué?


    

    —Para el vestido.


    

    —Ah…, de acuerdo.


    

    Accedí al exterior y no pude evitar mirar con otros ojos al mundo que nos oprimía con sus famélicos brazos, e hice algo que llevaba tiempo sin hacer: sonreí sintiendo algo extraño en mi interior, algo que en aquel momento no supe identificar.
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    Tras casi matar de un susto al tendero, regresé al lugar en el cual Caitlín esperaba su nueva indumentaria. Peregriné por las calles más dichoso de lo habitual, recordando el semblante de aquel hombre al advertir mi presencia en su local. Si bien causar ese efecto en alguien, en realidad, no era proeza de la cual enorgullecerse. Pero en el lugar en el cual vivía, el respeto y el miedo paseaban juntos de la mano. Había matado a veintiséis hombres durante mi vida: siete en defensa propia, nueve por orden de Rosanna y diez en las tres peleas multitudinarias en las que había participado. Solo me arrepentía de nueve de esas muertes. Quizás pesaban más en mi conciencia, y el olvido que el alcohol me procuraba las había esfumado de mi mente.


    

    «No vas a expiar tus pecados por acoger a una pobre muchacha… —pensé de pronto al pasar por el costado de una pedigüeña de apenas diez años. Me miró con ojos tristes, henchidos de lágrimas que ni siquiera tenían fuerza para derramarse—. Demasiado tarde para la redención —me dije mientras compraba una manzana y se la ofrecía a la pequeña». 


    

    En Five Points se hacía lo que se tenía que hacer. No siempre lo correcto, pero allí no cabía lugar para el remordimiento; aunque yo los sintiera desde siempre. Lo más sensato era ignorar a la conciencia, hacer oídos sordos a sus tormentos en la noche.
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    Abrí la puerta tras la cual Caitlín esperaba su ropaje azul, y mis ojos no fueron capaces de evitar ser hechizados, embrujados por lo que allí esperaba. Intenté sortear su hipnótico anzuelo sereno, mas resultó imposible no caer en sus tentadoras redes. Reposaba una de sus largas piernas sobre una silla, y ese vestido, el que había de ser sustituido se aferraba a su cintura envolviéndola como un abrazo. Bajo su figura permanecía esa palangana que yo mismo usaba para asearme, recibiendo esta el caldo oscuro que descendía. Y su piel, ahora limpia y brillante mostró al fin su auténtica apariencia: nívea, pero no pálida; lisa, pero no frágil; tenue, pero no apagada. No llevaba ropa interior, y el vello de su sexo despuntaba a merced de los haces de luz que filtraba el entablado que era mi hogar. Ni siquiera se inmutó al percibir mi presencia; prosiguió frotando con el paño húmedo. Los tirantes de su vestido, permisivos, consintieron a mis ojos vislumbrar el inicio de sus dos pechos mojados; suertudas gotas desfilaban sobre ellos ignorantes de su fortuna. Su larga y morena melena relucía adhiriéndose a su espalda, empapando la mugrienta tela y perfilando a contra luz sus sinuosas y elegantes curvas. Cintura apretada hasta alcanzar lo lascivo, muslos torneados y caderas moldeadas por un escultor celestial. Solo un mensajero de Dios poseía la facultad de crear tal belleza; solo uno satánico de cruzarla en mi camino. Era un ángel, un demonio. Y yo no podía soportarlo. 


    

    «Págame el pan como te dé la gana —pensé acercándome a ella como un perro acecharía a una perra en celo». 


    

    Mi miembro se esforzaba en no estallar, y suplicó erecto poseer a la mujer que observaba juguetona cómo la abordaban por su popa. Le aparté el cabello y descubrí su cuello de porcelana distinguiendo en él venas henchidas de erotismo, vasos sanguíneos latentes de pasión. Arranqué el trapo de sus manos y besé su nuca mientras le frotaba el muslo, mientras subía lentamente remontando hacia la libídine que se escondía entre sus piernas. Lancé la tela y tiré de su largo y negro pelo hasta alcanzar su lengua, hasta sentir la esponjosidad dentro de mi boca; y gimió al penetrar mi dedo en ese agujero que ya no poseía escapatoria. Le subí el vestido poco a poco, y surcó la candente atmósfera como antes lo había hecho el trapo empapado en ella. Me extraje el miembro y lo intercambié por ese dedo mojado, caliente, y aticé aferrado a su cintura entretanto el impacto de mis muslos y sus nalgas resonaban en el silencio. Caitlín giró su rostro en busca de mi boca mostrando su larga y salivada lengua, y los dos órganos se arremolinaron como si intuyera que el futuro deparara no volver a verla, como si aquellos besos fueran a ser los últimos en cobrar mis labios. 


    

    Las costillas se marcaron en su curvado y escultural cuerpo; los pechos se alzaron entre mis manos oscilando con cada arremetida; los fluidos aunaron, el amor brotó… 


    

    Y allí, entre el sudor y el roce de la piel me convirtió en un hombre débil. Me entregó algo por lo que luchar. Me otorgó un motivo por el cual dejar la lucha.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    


    

    


    

    CAPÍTULO 11


    

    NO HABRÁ PAZ PARA NADIE A MI LADO


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Nunca preguntaba nada. Habían pasado casi seis meses del día que la encontré vendiendo su alma en mi puerta, dándole un vuelco a mi mundo, a mi vida, y apenas había salido de aquellas cuatro paredes. Parecía no necesitar otra cosa que mi compañía; ser yo su oxígeno, su alimento. El hedor del exterior contrarrestaba con la dulce atmósfera que ahora invadía mi hogar; y casi sin darnos cuenta, ese aroma nos convirtió en ermitaños casi a jornada completa. Evitábamos la podredumbre del exterior todo lo posible, y solo accedíamos a ella para realizar lo que se nos antojaba «vital» para nuestras vidas: Caitlín marchaba al mercado en busca de alimentos; yo, a despachar, si no a matar a algún pobre desgraciado. Jugábamos al póker, al ajedrez, reíamos, conversábamos… follábamos. Siempre creí que buscó mi puerta, que sabía perfectamente dónde se echaba el día que profundizó en mi interior revolviendo mis entrañas; aunque en realidad, lo único que me importaba era el hecho de haberla encontrado. Era reacio a aceptarlo, me negaba a admitir que ahora ella era mi dueña. Pero la amaba, y no podía evitarlo. El peor verdugo de la historia: Chase el solitario, el asesino, el poseedor de conciencia, el enamorado…


    

    —¿Sabes a qué me dedico? —le pregunté desnudo al lado de su desvestido cuerpo, tumbado tras ella, sintiendo sus glúteos rozar mi flácido miembro—. Nunca preguntas nada.


    

    —Sí —contestó escueta.


    

    —¿Y ya está, no te importa? ¿Te da igual que vaya por ahí echando a las personas de sus casas, que les mate si se niegan…? 


    

    —Sí —dijo en un susurro casi imperceptible.


    

    —¿Qué te pasa? Hoy has estado distante todo el día… ¿he hecho algo?


    

    —¿Tú me quieres?


    

    —No —mentí. Pensé que con ello la protegía— ¿Por qué iba a hacerlo?


    

    «Eres patético, Chase el solitario». 


    

    —Eso mismo me preguntaba yo… —murmuró mientras se acurrucaba en la manta—. Buenas noches.


    

    —Buenas noches.
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    «¿Tú me quieres?».


    

    Llevaba esas tres palabras grabadas a fuego en mi mente, y la susceptible conciencia que me había otorgado el Altísimo parecía no pretender dejarlas escapar. 


    

    «Al regresar le diré lo que siento —pensé mientras me dirigía a la calle Centre en busca de Rosanna—. Le diré que la amo, que el perro ha cambiado de dueña, que no quiero hacer otra cosa que estar a su lado. Si Dios así lo ha requerido, ¿quién soy yo para interponerme en sus designios?».


    

    Accedí a la «verdulería» propiedad de Rosanna y me dirigí a su «despacho». Con un poco de suerte, la encontraría tirada en el suelo al costado de un charco de vómitos. Acerté de pleno.


    

    —¡Eh, jefa! —vociferé mientras le daba pequeñas patadas en las piernas.


    

    Abrió los ojos sin mover un ápice su cuerpo tendido. Los párpados estallaron en un súbito gesto, como si un cadáver depositado en la morgue mirara confuso a su alrededor. Pero sus articulaciones fueron desplazándose hasta dejarla sentada en el centro de la habitación: cuatro paredes y dos sillas.


    

    —¿Qué coño quieres, Chase? —murmuró aguantándose la cabeza como si fuera a caérsele—. Hoy no tengo el día para nada.


    

    —Quiero dejarlo —aseguré erguido como una estatua de mármol—, voy a casarme. Lo más seguro es que me vaya de la ciudad, quizás a Irlanda.


    

    «No va a reaccionar bien».


    

    —¿Qué? —preguntó visiblemente aturdida—. No puedo pensar… de verdad. —Se frotó las sienes y suspiró pesarosa—. Vuelve mañana y lo hablaremos tranquilamente. Puedo darte otras tareas si lo prefieres… —finalizó volcando su cuerpo sobre el suelo, cerrando los ojos de nuevo.


    

    «Tampoco ha ido tan mal —pensé saliendo al exterior». 


    

    Me detuve a comprar fruta en un puesto ambulante, a Caitlín le volvían loca las manzanas. Anduve de puesto en puesto recorriendo la calle Centre, relajado, dando un grato paseo que tiempo llevaba sin realizar.


    

    —¡Chase! —escuché a mi espalda. Giré a atender aquella voz—. ¿No quieres que te llene la petaca?


    

    Era John, el recadero de Rosanna.


    

    —No, hoy no —dije casi sin prestarle atención.


    

    —Vamos, hombre, —insistió—, hoy tengo alcohol del bueno… —Se acercó y tiró de la manga de mi chaqueta—. Un trago siempre viene bien…


    

    —Vuelve a tocarme y te rajo como a un gorrino aquí en medio de la calle. No me hagas perder el tiempo, ¡largo!


    

    «Perder el tiempo… pensé mientras John se apartada con el miedo reflejado en su rostro—. Perder el tiempo…».


    

    —¡No! —grité dirigiendo mi alarido a todas partes. 


    

    Corrí con todas mis fuerzas dejando atrás a aquel desgraciado, esquivando putas y travestidos, negros y chinos, cayendo al impacto con ellos sobre el barro, levantándome raudo para seguir avanzando. 


    

    —¡No, no, no…!


    

    La muchedumbre me miraba indiferente mientras esquivaban al demente que corría descontrolado dejando atrás la calle Centre.


    

    «No, por favor, no…».


    

    Alcancé el lugar al cual me dirigía y al abrir la puerta, allí estaba ella, degollada sobre el solado de madera, reposando su espalda muerta en una de las paredes del que había sido su hogar durante tan poco tiempo. Su cabeza pendía no dejando atisbar su rostro, cayendo su negro pelo sobre ese vestido que bañaba en sangre sus pechos rojos. Con ese mismo fluido, pintado en la madera oscura sobre su apagado organismo se podía leer:Nadie deja a Rosanna Peers. 


    

    —¿¡Por qué!? —imprequé de rodillas alzando la vista al cielo. No obtuve respuesta—. Te quiero… —susurré entre lágrimas alzando su rostro. Y contemplé el corte que había sesgado su vida.


    

    «Demasiado tarde, desgraciado».


    

    Cerré sus azules ojos con la yema de mis dedos y allí, sentado al costado de su cuerpo inerte ya era Vyron, aunque entonces no lo supiera. Renegué de Dios entre sollozos y le reté, le señalé con el dedo y le advertí de lo que había creado. Le amenacé con la muerte, la ira, la crueldad y el dolor, y me fui del lado del ángel caído, me adentré en las tinieblas para no emerger jamás. 


    

    «Mis pasos no dejarán más que un reguero de muerte y destrucción. No habrá paz para nadie a mi lado».
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    Entré en la iglesia con Caitlín entre mis brazos, desfilando entre los bancos de madera vieja y las imágenes de santos y vírgenes, y la posé suavemente sobre el altar ante la atónita mirada del padre Terence. 


    

    —Chase, ¿qué has hecho? —susurró sin dejar de santiguarse, agarrando con fuerza su rosario.


    

    —La he matado, padre —aseguré contemplando cómo la talla del Cristo crucificado semejaba llorar decepcionada—. Dele buen sepelio —rogué depositando en sus manos todo el dinero que poseía, los ahorros de toda una vida—. Yo no podré asistir —concluí. Y abandoné por siempre la casa del Señor.


    

    —¿Dónde vas, hijo? —preguntó a mi espalda.


    

    —En busca de redención, padre, en busca de redención…
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    Los pillé por sorpresa. Me esperaban y lo sabía; hecho que no les era favorable. Me acerqué a los dos hombres que montaban guardia ante la «verdulería» mimetizado entre un grupo de Niñas del Maíz. Vendían mazorcas asadas a voz tendida mientras mis dagas, ocultas entre sus faldas las obligaban a seguir una ruta prefijada, a distraer con guiños y besos al aire a mis presas. Deserté del grupo al advertir apropiada la distancia como una leona emergería de la alta hierba de la sabana, y clavé en un tajo ascendente mis dos dagas en sus tripas rajándolos de abajo a arriba. Regurgitaron metiendo y sacando su sangre. Entretanto, yo les miraba indiferente, sin sentir nada. Se escucharon gritos tras de mí. Me adentré en busca de la muerte.


    

    —Eres tan previsible —escuché nada más acceder al interior de boca de Rosanna. Al mismo tiempo, sus secuaces rodearon muy despacio mi cuerpo, acechando henchidos de armas—. Venir aquí… solo, ¿en busca de venganza? Siempre fuiste un temerario, pero esto… Chase… Esto roza la demencia.


    

    Profirió una estruendosa carcajada y como ovejas balando al unísono, los que me acordonaban secundaron el molesto sonido. Tras el berrido, solo quedó la sonrisa en sus rostros. 


    

    Nunca olvidaré aquellos gestos.


    

    Todo había sido apartado: sillas, mesas, toneles… dejando la estancia despejada, convirtiéndola en un matadero.


    

    —Tarde o temprano pagarás por lo que has hecho, Rosanna. Te esperaré en el infierno, y allí tú y yo saldaremos nuestras cuentas —dije dispuesto a recibir el más intenso de los tormentos.


    

    El cerco disminuía poco a poco. Mas superándome ampliamente en número, nadie se atrevía a iniciar la matanza. 


    

    Cerré los ojos.
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    Dicen del tiempo que fluye como un río. Ahora sé que no es cierto. El tiempo es un mar de olas danzantes, de ires y venires, de balanceos. Hay pasados aún por pasar, presentes por vivir, futuros vividos… Mientras se acercaban, su caprichoso vaivén se detuvo ante mí y pude atisbar el porvenir en él; solo vi pena. Abrí los brazos en cruz esperando la caricia de las hachas, los cuchillos, las sillas… y los abracé gustoso acatando mi sentencia, aceptando la condena por tantos años de dolor. No sentí miedo. Me reconfortó pensar que quizá así algún día volvería a verla.


    

    Entonces vi la luz, una luz llena de vida. Y ante aquella segunda oportunidad, me juré a mí mismo que el corazón que ahora latía de nuevo, no volvería a sentir jamás.
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    A día de hoy, todavía la sigo buscando. Escudriñando bases de datos jornada tras jornada, inquiriendo en los rostros de los que cruzan sus pasos en mi camino…, al girar cada esquina. Pero no logro encontrarla. Aun habiendo perdido toda esperanza la seguiré buscando, seguiré tras la estela de la única mujer que me hizo sentir amado. Buscaré a Caitlín hasta alcanzar ese último aliento que se me antoja inalcanzable; aunque sepa ya, que no voy a encontrarla.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    


     

    


  




  

     



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 12


    

    PERFILANDO LA GUERRA


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    «No debí hacerlo. Cometí un grave error dejando que me introdujeran sus recuerdos. Ahora me invade una pena que no es mía, aflicción que lacera mi alma cada vez que su trágico final se perfila en mi mente. Sé quién fue, pero no en quién se ha convertido. Sus vivencias se almacenan en mi cabeza como datos. Mi cerebro procesa la información como si estuviera leyendo una biografía de capítulos inconexos: imágenes y sonidos en movimiento mostrando antecedentes sin orden cronológico. «No habrá paz para nadie a mi lado…» —pensé dirección a la celda dónde le habían depositado—. Parece ser que cumplió su promesa. Caitlín y Chase el solitario… —cavilé fugazmente—. Isaac y María». 


    

    Nobel aseguró que mi esencia no sufriría degradación alguna. Pensé que sus recuerdos esclarecerían esa información que ya poseíamos, que adentrarme en ellos me daría pistas sobre esa ambigua «procedencia» que poseía mi alma. Por desgracia, su cometido a las órdenes del Alma Primigenia albergaba única y exclusivamente funciones militares. Por mucho que indagué, sus recuerdos no dilucidaron las dudas sobre los míos. Al menos, tras la ocupación, mi cuerpo se movería por la ciudad-refugio como pez en el agua: sistemas de defensa, armas, reveladores, calles… no existían secretos para mí en ellas. Además, también recibí la sorprendente revelación de esa Ciudad-Gloriosa de la que eran «merecedores» las Altas Almas de aquel mundo. Y por supuesto, revelé aunque ya había barajado dicha posibilidad, el título que ostentó el Alma Primigenia en su primera vida. Sabíamos más que suficiente para ocupar con garantías la ciudad-refugio número 897. ¿Por qué entonces le manteníamos con vida? Por un único y simple motivo: su relación con el Alma Primigenia era estrecha, y sabía que haría cualquier cosa por recuperarle. Alma infeliz aun poseyendo un mundo, hombre inquieto en calmas paradisíacas, recelador de luchas internas…: eso era el Alma Primigenia, un conquistador sin nada que conquistar. Pero sus tiempos de deseada lucha volverían. Los Espíritus otorgarían a su vacía alma un pretexto por el cual desempolvar su viejo uniforme militar. Resultaba paradójico pensar, que lo que había de procurarle dolor, iba a entregarle un punto en el cual fijar sus anhelos.


    Las memorias de Vyron rememoraron en mi mente la misma historia que Sálvator narró en su día: poblados que dieron paso a las grandes ciudades-refugio, desvanecimientos para los que osaran no unirse al propósito, Grandes Genios creando un futuro dominado, almas saturando ciudades cautivas de sus propios recuerdos… Vi tantas cosas, que por un instante creí ser parte de aquel monstruo. 


    


    «Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en un monstruo —la cita de Nietzsche evocó en mi mente—. Cuando miras largo tiempo al abismo, el abismo también mira dentro de ti». 


    


    Se había habilitado una cárcel-cubo en su «honor». Accedí donde lo mantenían cautivo y encontré sus cinco partes suspendidas en el aire, conectadas cada una de ellas a infinidad de cables que se alargaban hasta tres macro-procesadores. Cabeza y tronco por un costado, cada una de sus cuatro extremidades por otro. «Una vez, de niño, dejé a un «G. I. Joe» de una guisa similar —pensé sonriendo mientras me acercaba a él». Nobel, Senia y cinco Espíritus más custodiaban sus piezas. 


    

    —Despertadle —solicité. 


    

    —Un momento. —Nobel se encontraba encastando otro de aquellos cables en el cerebro de ese cuerpo que fluctuaba.


    

    Giró su rostro hacia Senia, asintió y esta, tecleando sobre una de las pantallas que la englobaban, profirió que los ojos de Vyron se abrieran como un súbito estallido. Sus pupilas se trasladaron a izquierda y derecha, arriba y abajo.


    

    —¡Malditos hijos de puta! —gritó furioso.


    

    Lancé mi cabeza contra su rostro y mi frente golpeó la suya lanzándola junto a su tronco contra la pared que se encontraba a su espalda. Rebotó en ella sin descender ni desprenderse ninguno de los cables que partían de aquel pedazo de Cyborg, y volví a atizarle con fuerza enviando de nuevo su maltrecho cuerpo contra el duro metal.


    

    —¡Qué haces! —gritó Nobel abalanzándose sobre mí— ¡Por Dios, para!


    

    Todos me agarraron apaciguando mi ímpetu mientras Vyron reía a carcajada limpia. No aprecié tirón alguno que intentara detenerme; con un solo gesto de mi brazo podría haber lanzado sus cuerpos de bruces contra las lisas paredes que nos cubrían.


    

    —Solo eres un montón de recuerdos creados para un propósito —aseguró prosiguiendo su incesante carcajeo—. Sin mí tú no existirías.


    

    «No te esfuerces, sé lo mismo que tú sabes… Chase el solitario».


    

    —Dormidle —ordené autoritario.


    

    Y los ojos y la sonrisa de Vyron cesaron al instante su actividad.


    

    —¡¿Qué ha pasado?! —preguntó Nobel jadeando tras el esfuerzo realizado por contener mi ira.


    

    —Tranquilo, Nobel. Solo le he hecho entender lo que va a encontrar aquí si no colabora. Nada más.


    

    —Joder…, pues por un momento creí que ibas a destrozarlo. 


    

    —Quizá otro día —proferí en tono distendido, intentando apaciguar su estado.


    

    —Mi padre quiere verte, Trish —dijo Senia también sofocada entre la turbación que se había adueñado de aquel cubo modificado—. Ha de mostrarte algo. Se acerca el momento de la verdad, supongo que querrá ultimar los detalles previos a la contienda. ¿Me acompañas? 


    

    —Claro.


    

    —Y no hagáis travesuras —reprendió Nobel entretanto abandonábamos la estancia—. ¡Creéis que no he visto los datos de vuestro viajecito del otro día…! —farfulló alzando la voz a nuestra espalda.


    

    Senia golpeó mi brazo con su codo.


    

    —Te dije que se cabrearía…


    

    Una sonrisa de ida y vuelta se esgrimió en nuestros labios.
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    —¿Dónde vamos? —pregunté tras la estela de Synion.


    

    —Ahora lo verás —prometió surcando el angosto pasadizo de piedra por el cual se había introducido.


    

    Pronto la oscuridad abandonó su tubular aspecto dando de bruces con una sala de paredes brillantes. Muros idénticos al cual Senia me encauzó el día que recorrimos las tripas de la Tierra en busca del océano. Tras superar el corredor, mis pies se posaron sobre un estrado alzado en las alturas, encastado en las lisas paredes que englobaban aquel recinto cuadriforme. La oscuridad no dejaba escrutar más allá de lo que alcanzaban a palpar mis manos; a nuestros pies, la negrura presagiaba una superficie alejada. Dos focos a cada esquina de la plataforma alumbraban nuestros cuerpos, haciéndolos resaltar sobre el arrollador negro que lo cubría todo. 


    

    —¿Listo? —consultó Synion erguido.


    

    —¿Listo, para qué? —pregunté expectante, confuso.


    

    —Para esto.


    

    Estruendos que al impactar en mis oídos mostraban destellos en el metal, focos encendiéndose a cada latido alejándose en cadena e iluminando la estancia al completo, descubriendo lo que ocultaba su interior. 


    

    —Para esto —repitió Synion cuadrándose ante mí como los miles de soldados que la claridad había manifestado a mis pies—. Para el ejército de los Espíritus.


    

    «Dios mío».


    

    La luz emitida por las paredes que englobaban el cúmulo de soldados consintió avizorar en ellas cientos de agujeros en espiral como el que me había conducido al mar días antes. Naves de guerra afiladas y amenazantes estacionadas al costado de aquel magno ejército presagiaban, junto a los perfectos círculos proferidos en el liso metal, la invasión tierra-aire de la ciudad-refugio número 897; una batalla que sin duda sería colosal.


    

    «Emergeremos del mar mientras las naves limpian de agentes la ciudad desde el cielo —conjeturé—. Las esferas nos posaran ante las puertas de la ciudad, que se abrirán permitiéndonos liberar la esclavitud apresada en su interior».


    

    Y de pie ante aquel ejército de Espíritus me invadió un temor tan grandioso como la guerra.
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    Una mano se posó sobre mi hombro y al girar mi rostro en busca del cuerpo del cual formaba parte, encontré a Sálvator acompañado por Fénix. No había gozado de su presencia hasta ese mismo instante: mi despertar, la extracción de Vyron, el entrenamiento previo, la instalación en mi mente de sus recuerdos… en ninguno de dichos sucesos había participado. Y por momentos, pensé que quizás se mostraba reacio a admitir a ese mesías que muchos me consideraban.


    

    —No he querido agobiarte por lo traumático de tu regreso —dijo tan erguido como todos los que permanecían en la enorme estancia cuadrada—, pero el reposo ha terminado. Mañana se dará el primer paso hacia un mundo mejor, y estas gentes han decidido seguirte hasta el fin, hasta el desvanecimiento si fuera necesario. Diez mil almas reclutadas de cada una de las siete ciudades de Espíritus; veinte años de arduo trabajo fabricando esferas, naves de guerra, armas… maquinando un plan que ha de llevarnos a dar el primer paso hacia la victoria definitiva en esta guerra que inició el Alma Primigenia el día que decidió hacer de este un mundo sometido.


    

    —Deberías ser tú quien los guíe —manifesté seguro de mis palabras—, no sé nada sobre la guerra. Falleciste batallando. No hay nadie más cualificado que tú para conducir un ejército.


    

    —Se votó, y saliste elegido. Eres el general del ejército de los Espíritus y yo su líder. Podemos convivir juntos, ¿no? —Sálvator asintió e incrustó su vidriosa mirada en la mía, y entendí que no existía el egoísmo en él. No vi en sus ojos la llama del resentimiento, solo el fulgor de la total creencia, el fuego de la venganza.


    

    —Toma, ponte esto en la garganta. —Sálvator me entregó un chip de voz—. Háblale a los Espíritus y escucharán tu voz. Las siete ciudades oirán tus palabras. 


    

    Me quedé mudo por completo. Los veinte mil ojos que formaban el ejército del cual era general me escudriñaron sin piedad. Y sin darles siquiera permiso, las palabras brotaron de mi boca:


    

    —No soy como vosotros, no soy un Espíritu. —Mi voz se escuchó por doquier paralizando a toda alma inquebrantable—. Mas mi corazón se siente como tal, aunque no posea el poder de soslayar al reinicio que los que llegan aquí padecen. El Alma Primigenia cree que las almas son ganado, esencias moldeables que mangonear a placer. Sois Espíritus, y no tolera el hecho de no poder hacerlo con vosotros; por ello ha intentado destruiros sin piedad durante casi doscientos años. Pero no va a conseguirlo, no voy a permitírselo. Al alba nos haremos con la ciudad refugio número 897. —Mi voz se alzaba tal cual aumentaba mi convicción—. No nos esperan, y no vamos a llamar a la puerta. Deberéis dejar atrás los sentimientos: se desvanecerán almas inocentes, sufriremos la pérdida de amigos, amantes, hermanos de sangre… pero seguiremos luchando por ellos y por los que vendrán. Seguiremos luchando por hacer de este un mundo mejor, uno exento de grilletes. —Los soldados alzaron sus manos y efectuaron el saludo militar al unísono, y a mis costados, Synion, Sálvator y Fénix voltearon su cuerpo efectuándolo en mi dirección. 


    

    La emoción truncó mi discurso. Saboreé el miedo que recorría todo mi cuerpo y degusté la pugna que con él mantenían mi determinación y principios. Dos fuerzas contra una. Tarde o temprano mi voluntad acabaría venciendo; aunque fuera a los puntos.


    

    «Soy un luchador. Siempre lo he sido».


    

    Sentí de nuevo el ímpetu aflorar en mí. Alcé la voz ante aquel ejército en formación.


    

    —¡Que el Alma Primigenia asimile, que los Espíritus son almas valientes que no desfallecerán en su anhelo por alcanzar una eternidad libre!


    

    Los gritos resonaron en ese silencio que solo mis alentadoras palabras habían osado perpetrar.
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     La cabeza se alzó pausada, y sus traicioneros ojos, también sosegados, se abrieron. Recelaba hablar con él, necesitaba expulsar de mi mente esos interrogantes que se negaban a dejarme tranquilo. Por algún motivo, veía en él un atisbo de esperanza, veía en él al hombre que acogió en su regazo a la pobre Caitlín. 


    

    —¿Qué coño quieres? —preguntó la mayor de sus partes.


    

    Me había puesto cómodo, sentado sobre una silla justo ante él. Nobel y Senia habían marchado accediendo a mi demanda de estar a solas con Vyron.


    

    —¿Crees que ella querría esto? ¿Qué se enorgullecería de ti? —pregunté de piernas cruzadas, recostado—. Te escupiría a la cara, Chase el solitario… 


    

    —Así que has estado husmeado en mis recuerdos… —murmuró sonriente—. Y qué. Tú no estabas allí, tú no alzaste su rostro sin vida. 


    

    —Es cierto, no lo estaba. Pero no hay excusa para hacer lo que tú y Alma estáis haciendo..


    

    —¿Las matanzas? —preguntó ensanchando todavía más su socarrona sonrisa—. Desde tiempos inmemoriales el mundo ha funcionado así. Hemos sesgado en cien años menos vidas de las que se cobró la Segunda Guerra Mundial en uno. ¿No te parece una cifra aceptable? —Se encogió de hombros, o lo intentó, pues el bloque que formaban su cabeza y tronco no pudo efectuar el gesto completo—. Os empecináis en ver lo que no existe. En nuestra vida ulterior nuestro cuerpo material es el que fallece, aquí, nos desvanecemos hacia lo desconocido. Siempre existirá un lugar hacia el cual dirigirnos. El sistema impuesto por Alma es perfecto, sin fisuras. Unos miles de muertos son una minucia si los comparamos con las cifras que maneja la historia.


    

    —¿Y las almas que acceden a lo que tú llamas excelencia...? Ni siquiera son libres de guiar su propio destino. ¿También crees que es lícito esclavizarlas sin darles una alternativa?


    

    —¿Esclavizarlas? No me hagas reír, Trish, Corver, Deblin —dijo matizando ese nombre que él mismo me había otorgado—. Imagina ese momento que atesoras como el previo a tu primera muerte. Esos dos huevos fritos… Esa felicidad absoluta. —Alzó sus cejas guasón—. ¿Recuerdas? Imagina que aquella vida precedente hubiera sido idéntica a las que criticas aquí. Que María, tu familia, tus amigos… tu existencia hubiera sido una farsa. Si te permitiera volver a ese mismo instante y proseguir: casarte con ella, tener hijos… ser feliz. ¿Elegirías saber la verdad?


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    


     

    


  




  

     



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 13


    

    CIUDAD REFUGIO Nº 1


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    —Padre, ¿me ha hecho llamar? —pregunté a su espalda mientras él vislumbraba la ciudad a través del cristal. 


    

    —Sí, Némesis. Debemos tratar asuntos de vital importancia.


    

    Aunque el tiempo había fluido cuantioso desde esa época de emperadores y reyes que habitamos, su forma de expresarse no había cambiado. Los tiempos de imperio y contienda habían partido; no para él. La modernidad no había logrado disociarle de ese pasado que atesoraba como único. Y en parte, a pesar de mi fugaz vida, me ocurría lo mismo.


    

    —Soy todo oídos.


    

    —Vyron ha desaparecido.


    

    —¿Y debería importarme?


    

    «Por mí puede podrirse en el infierno».


    

    —Un buen militar debe aprender a diferenciar entre las rencillas personales y la obligación —dijo aquel que se hacía llamar Alma Primigenia—. En asuntos de guerra no existe el «yo», sino el «nosotros». No conozco a general alguno que haya ganado batalla sin favor. Vyron y tú no sois tan diferentes…


    

    —¿No? —le corté—. No me compares con ese loco. No iguales mi demencia a la suya. ¿Por qué ahora? 


    

    Creí que mis ojos iban a emanar una lágrima; mas firme, mantuve seco mi orgullo.


    

    «No lloraré ante ti, padre».


    

    —Fui rey y emperador, y aquí me relegas por detrás de un enajenado. No pretendas que vaya en su busca; antes me desvaneceré. Quizá lo que encuentre más allá me otorgue lo que merezco.


    

    Había rechazado ser Alta Alma de cualquier otra ciudad que no fuera la número 1. Mi lugar se encontraba en la esplendorosa, el hogar de los Grandes Genios, donde todo se fraguaba, el estandarte de nuestro mundo de ciudades amuralladas. Por orgullo. Por casta. Por derecho.


    

    —Ocuparás su lugar —dijo mi padre sereno ante mi sorpresa—. Serás mi segundo en este mi imperio. Hoy mismo entrarás en la Ciudad-Gloriosa y también en el consejo. ¿Aceptas?


    

    —Solo si es un cargo definitivo —aseguré tajante—. Solo si a su regreso se postra ante mí.


    

    —Acepto tus pretensiones —dijo dándome la espalda.


    

    «Regresa, Vyron, regresa... Al fin ha llegado mi hora.


    

    -
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    Solo las Altas Almas y sus generales podían acceder a la Ciudad-Gloriosa. Un idílico paraje en el cual reposar y disfrutar de todas las comodidades posibles. Lugar de reunión del consejo, de las altas esferas que controlaban la sociedad que mi padre había creado: el más alto honor para cualquier hombre o mujer. Mediante los viajes de luz se accedía a ella desde cualquier punto del planeta. En ocasiones, mi padre pasaba en solitario entre sus muros semanas, incluso meses, sufriendo ese incesante aburrimiento que le fustigaba el alma. 


    

    La ciudad-refugio se mantenía firme a mis pies. La aeronave que nos transportaba se elevó y penetró en el haz de luz delineado en el cielo. El piloto inició entonces la cuenta atrás: «Tres, dos, uno… Eyección». Y el exterior se tornó en blanca e intensa luz. Nívea, pura… quieta. Mas el vehículo surcó el azul a más de cinco mil kilómetros por hora.


    

    —Algún día todas las ciudades refugio estarán unidas por vías de luz —afirmó Alma sentado a mi lado—. Se acabaron los túneles bajo tierra. 


    

    Las murallas negras, en apariencia, la hacían semejar una ciudad-refugio más a pesar de su tamaño mucho más reducido. Al acceder a lo que escondían sus altos muros era cuando la majestuosidad se hacía latente. Formas ovaladas junto al verde de árboles y enredaderas, forrando edificios, calles, murallas…; brillos y transparencias exponiendo una urbe pulcra, atildada; rascacielos acabados en formas esféricas, bloques ovalados terminados en finas edificaciones puntiagudas. Colores anaranjados, azules y morados, mezclados con el aceitunado de la vegetación: una ciudad de vivos tonos, de matices, de irradiaciones esmeralda. La ciudad más bella que habían contemplado mis ojos. Las Altas Almas y sus generales la utilizaban como segunda residencia, como lugar de recreo. Allí obtenían todo lo que sus turbias mentes anhelaban: sexo, ocio, tranquilidad… desenfreno. Desde cualquier Revelador podían demandar a la mujer que desearan, y esta se les entregaba sintiéndose su amante, su enamorada. Jugar con las mentes y sus recuerdos suponía el gran pasatiempo de las altas esferas. La sodomía se repetía noche tras noche, las orgías impregnadas en alcohol eran el pan nuestro de cada día… La tranquilidad que otorgaba la sociedad impuesta por mi padre, unida a la ausencia de embarazos y enfermedades, les ofrecía una vida de excesos sin consecuencias. Todos estaban allí desde el inicio, desde el principio de todo; escapando así al control de mi padre. Cada Alta Alma tenía su propio ejército, sus contactos, sus amigos… Por muy suyo que fuera aquel mundo, había cosas que escapaban a su control.


    

    —¿Qué vas a hacer? ¿Qué crees que ha ocurrido?


    

    «Los Espíritus… seguro. Siempre los Espíritus…»


    

    —Es obvio que los Espíritus le han secuestrado —musitó sin dejar de observar a través de la ventanilla cómo nuestro transporte tomaba tierra—. No sé cómo lo han logrado, pero las cámaras de seguridad del restaurante fueron «hakeadas» de forma remota. Y alguien hubo de hacerlo.


    

    —¿Y qué esperas que ocurra ahora?


    

    —Creo saber cómo piensa mi viejo amigo Sálvator; o al menos, puedo decirte lo que yo haría, que será a ciencia cierta lo que él hará. Atacarán una de nuestras ciudades hoy mismo, a lo más tardar mañana, al amanecer. Extraerán la información necesaria para lograrlo de la mente de Vyron. Saben que no tenemos tiempo de reacción. Hemos descuidado la protección de las ciudades… —lamentó cabizbajo—. No debimos confiarnos, nunca hay que dar por ganada una batalla hasta que los cadáveres del enemigo se amontonan ante ti.


    

    —¿Y ya está? ¿Les dejamos actuar sin más?


    

    —Que se muestren, que de una vez por todas salgan de su escondrijo. Y entonces batallaremos cara a cara. Puede que lo que atesoren como un triunfo, sea lo que les conduzca a su auténtico exterminio. Pero la ciudad-refugio que elijan no va a quedarse de brazos cruzados. Sufrirán notables bajas, me encargaré de ello.


    

    —¿Y Vyron?


    

    —Vyron… —susurró—. Cuando sepamos de su paradero iremos a buscarle. Sabes que le debo la vida.
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    «Descansa. Mañana al alba se reunirá el consejo y le plantearemos el plan a seguir» —dijo mi padre nada más abandonar la aeronave. 


    

    Me dirigí a la vivienda que se me habían adjudicado en aquel idílico paraje. Mi transporte apenas tardó cinco minutos en alcanzarla. Una planta baja de paredes transparentes, engalanada con toda clase de artilugios que no procuraban otra cosa que otorgar la máxima comodidad posible a su huésped. Sus paredes aparentaban no existir; y la sensación de permanecer a la intemperie, de estar plantado en medio del sin fin de edificaciones globosas y onduladas, se hizo extraña para mí. 


    

    «Cómo ha cambiado todo desde la época en que fui rey —cavilé observando las naves surcar el cielo sobre mi cabeza, muy a lo lejos—. Ahora no soy más que una sombra de lo que fui»


    

    Pero por muchas cosas que rondaran mi cabeza, mi mente la colmaba ella.


    

    Me dirigí al Revelador que flotaba en una de las esquinas, y este me mostró lo que ansiaba ver. Sonreí al percibir su llegada.


    

    —I.A.


    

    —Sí, señor.


    

    —Oscurece la estancia.


    

    —Enseguida.


    

    Los cristales se tornaron de un color negro oscuro, impidiéndole a la luz externa filtrar a través de ellos.


    

    —Iluminación a baja intensidad.


    

    La oscuridad se truncó levemente, y la habitación quedó envuelta en una tenue intimidad. 


    

    —Nébula solicita el acceso, señor.


    

    —Déjala pasar.


    

    Solo el contoneo de sus caderas erizaba cada uno de los vellos de mi cuerpo. El uniforme que portaba se ceñía a su cuerpo resaltando sus dos grandes pechos. Su naturaleza arrogante la agraciaba con un marcado carácter varonil, contrastando este con su delicada figura. Pero ante todo, era sensual. La mitad de su cabeza se mostraba rapada, la otra, revestida por un largo cabello dorado. Sus innumerables «piercings», los tatuajes que revestían su piel… La verdad es que formábamos un duplo de lo más discordante. Yo era un hombre prudente, ella una insensata; yo era recto, ella se torcía hasta tal punto, que en ocasiones me resultaba imposible enderezarla; yo era calma, ella tormenta desatada… Por eso la amaba, y dudaba ser capaz de amar a otra mujer con tanta vehemencia.


    

    —Sabía que darías conmigo… —dije al verla acercarse.


    

    —Lógico. —Se detuvo a escasos centímetros de mí—. Soy la mejor rastreadora de este mundo.


    

    Asentí mientras posaba mi mano sobre uno de sus pechos, estrujándolo ansioso.


    

    —¿Sabes que voy a follarte?


    

    —Claro, ¿por qué no?


    

    La giré y lancé su cuerpo contra una de las paredes que formaban la estancia. Su fisionomía adolescente no daba lugar a la desgana. Le bajé el pantalón hasta topar con esas botas militares que detuvieron su avance. Y las piernas largas y contorneadas de Nébula quedaron unidas, perfilando bajo su fina cintura una curvilínea que se iniciaba en sus tobillos y trepaba hasta alcanzar la perfección en sus nalgas. Alcé mi mano abierta y palmeé con fuerza su joven trasero.


    

    —¡Sí! ¡Más! —suplicó al tiempo que gemía.


    

    —¿Quieres, general? —pregunté jocoso agarrándola con fuerza del cuello.


    

    —Sí, fóllame…


    

    Sus palabras brotaron débiles. Constreñí con más fuerza su gaznate.


    

    —Así me gusta… —articuló a duras penas.


    

    De nuevo aticé su cachete con ímpetu, dejando el relieve de mi mano sobre su piel. Gimió mezclando el placer y el dolor, entregada al desenfreno. Extraje mi miembro y sin preámbulos la penetré con fuerza, metiendo y sacando mi pene por ese orificio que se mantenía abierto, rosado y palpitante. Lo extraje al completo e introduje hasta el fondo una y otra vez, como a ella le gustaba. La follé mientras esa línea que dibujaban sus piernas se bañaba en flujo escupido por su vagina, tirando de su largo pelo quizá con demasiada fuerza.
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    Giró su cuerpo exhausto, y me miró fijamente a los ojos.


    

    —Sabes que es el momento, que no habrá otra oportunidad como esta —dijo intensa—. He movido algunos hilos, y sé que el consejo empieza a estar receloso de tu padre. Sus incesantes desvaríos han hecho que duden de su liderazgo. Además, su perro guardián ha desaparecido… Podemos matar dos pájaros de un tiro.


    

    —Lo sé… —susurré casi sin proponerlo—. Ha llegado el momento de que el hijo suplante al padre.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 14


    

    LA CALMA ANTES DE LA TORMENTA


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    La reunión previa a la contienda se efectuó en la Estancia Astral de la ciudad en la cual nos encontrábamos. La claridad de la sala no contrastaba en absoluto con las ideas de Sálvator, Synion, Senia, Fénix y Nobel. Mediante los túneles proferidos en las tripas de la Tierra convergerían en las profundidades del océano las almas provenientes de las siete ciudades de Espíritus. El mar escupiría entonces las esferas portadoras del ejército Espíritu, que tras él, seguirían las ocupadas por el grueso proveniente de las únicas siete ciudades libres del mundo «postmortem» que pretendíamos liberar. Los Vigilantes, gracias a los recuerdos extraídos de Vyron, cesarían su incesante acecho ofreciéndonos el tiempo suficiente para lograr nuestro propósito. Todo estaba milimétricamente dispuesto. Pero en la Guerra no existe planificación sin riesgo, siempre quedan pequeños cabos sueltos dejados a la improvisación; aunque en ocasiones resulten casi imperceptibles.


    

    —Supongo que sois conscientes del caos emocional que las almas sufrirán si mañana todo se efectúa según lo planeado. Saber que sus familias, amigos y vecinos son la invención de una mente perversa puede provocar un caos insostenible. Las ciudades-refugio convergen bajo un exhaustivo e impecable control encajando cada una de sus piezas, cada una de sus funciones al milímetro. Todo puede irse al traste si no andamos con cautela. El tacto será imprescindible una vez la ciudad sea nuestra y nos hagamos fuertes en su interior. 


    

    —No adelantemos acontecimientos —aconsejó Sálvator—. Una vez esté en nuestro poder, ya veremos qué hacemos con las almas de su interior. Hay que liberarlas, pero hay que hacerlo de forma que no sucumban a la desesperación y la pena.


    

     —¿Soy el único que teme un ataque en masa tras la conquista? —pregunté meditabundo.


    

    —No es tan sencillo —aseguró esta vez Synion—. El Alma Primigenia no posee un ejército tan extenso como pueda parecer. Solo los accesos de almas de las ciudades-refugio requieren la función de agentes armados. Las murallas, con sus sistemas de defensa serán reactivados tras nuestra irrupción. Además, una vez dentro podremos modificar a los Vigilantes que Nobel dejará en reposo durante el ataque para que pasen a estar a nuestras órdenes. Y tenemos a Vyron, no lo olvides, Trish.


    

    «Veo que está todo calculado. Me reconforta oírlo, lo reconozco».


    

    Estaba claro que mi función en todo aquel entramado plan no era otra que la de alentar en la victoria a todo el que formara parte en la batalla; y la verdad, no me importaba. Se podría decir que no era más que un estandarte, una marioneta en manos de Sálvator. Sabía que mis habilidades eran un factor destacable, pero dado que Vyron ya no confería peligro alguno…


    

    —Bien, pues. Mañana al amanecer comenzará el principio del fin de la tiranía en este mundo —finalizó Sálvator abandonando la estancia.


    

      Hice ademán de preguntar de nuevo, pero Synion apaciguó mi ímpetu agarrándome con fuerza del brazo.


    

    —Espera…


    

     La Estancia Astral quedó vacía, y Synion expuso lo que era obvio deseaba exponer en privado:


    

    —Irás con mi hija en una de las esferas que emergerán del mar. Tu cometido y el más importante de todos será proteger a los Espíritus, encauzarlos a cruzar las puertas de la ciudad sanos y salvos. —Colocó sus manos sobre mis hombros y apoyó su frente en la mía—. Sé que no tengo derecho a pedirte lo que estoy a punto de, más bien, suplicar, pero debo hacerlo: ella te ama, y de no ser por dicho sentimiento tú no estarías aquí. Quizás te haya otorgado la posibilidad de una vida feliz y eterna. Protégela. Haz lo que sea necesario para que entre ilesa, antepón tu vida a la suya si es necesario. Te lo ruego.


    

    —Te doy mi palabra, amigo.


    

    Me despedí de Synion y marché en busca del no siempre reconfortante mundo de los sueños…
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    «…—¡Vyron, la hemos encontrado! —aseguró Alma emocionado.


    

    «Después de tanto tiempo, al fin estaré de nuevo ante ella».


    

    —¿Dónde está? 


    

    —En el centro de reinicios F-23, en esta misma ciudad-refugio.


    

    «Parece ser, que los caprichos del destino te han conducido hasta mi… —pensé dirigiéndome a su encuentro».


    

    La hallé sentada en una de esas sillas que los científicos usaban para reiniciar las almas, relajada sobre la piel blanca que la forraba, pensativa. Había dado orden de que, bajo ningún concepto, sus recuerdos fueran manipulados. Deseaba verla evocar, percibir en sus ojos el reflejo de esos tiempos que pasamos juntos, el reflejo de nuestras almas vagando las cinco esquinas. Dirigí mis pasos sigiloso, y como un fantasma en busca de redención posé mi cuerpo ante ella. Alzó su rostro.


    

    —¿Chase? —Sus pupilas se dilataron al igual que el espacio-tiempo.


    

    —Rosanna —saludé impertérrito, saboreando cada nanosegundo—. Como te prometí… aquí estoy.


    

    Los tres primeros puñetazos zarandearon su faz como un sonajero en manos de un bebé, y los que le siguieron obraron que sus dientes dieran con el límpido suelo que perpetuaba bajo nuestras reunidas esencias. La golpeé tanto y con tanta furia, que advertí su cuerpo desvanecer. Pero no iba a permitirlo, y detuve mi ira justo antes de verla partir. Alcé su decaída testa tirando del ensangrentado cabello al que se unía, y su desfigurado rostro no fue capaz siquiera de gemir el dolor que sentía.


    

    «Cuánto tiempo he ansiado este momento…».


    

    Un fino hilo de voz escapó de su boca.


    

    —¿Qué has dicho? —pregunté acercando mi oído derecho a sus labios ensangrentados.


    

    —Dónde estamos… —escuché en un murmulló casi imperceptible.


    

    Acerqué mi boca a su oído y susurré midiendo el tempo de cada palabra:


    

    —En el infierno».


    

    Desperté sudoroso sintiendo mi corazón palpitar apresurado.


    

    «Estoy destinado a padecer las vidas de otros». 
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    —Bajo ningún concepto te apartes de mí — dije agarrándola con fuerza de los hombros—. Habrá que luchar, a las puertas de la ciudad se congregará el grueso de agentes. Ve siempre a mi espalda, resguárdate en ella.


    

    Senia se liberó de las manos que oprimían su cuerpo y abalanzó sus brazos enroscándolos en mi cuello. Nos besamos en el túnel que abocaba a la sala que cobijaba al ejército de los Espíritus. 


    

    —Sabes lo que siento por ti —confesó ahondando en mi mirada—. No trunques lo que está por venir. Solo quiero tu esencia. Quiero estar con el hombre que eres el resto de mi vida, y si desvaneces quizá ese hombre no regrese. Y mi alma se perderá en un mundo sin sentido.


    

    —Te doy mi palabra, no desfalleceré. Pronto una nueva vida florecerá de la luz que irradian las ciudades-refugio. Dejaremos la oscura piedra atrás, olvidaremos su triste estampa para emerger en la majestuosidad. 


    

    —Siempre soñé con ser libre en una de ellas.


    

    —Hoy, ese sueño se hará realidad.


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 15


    

    COMO UN PUZLE DE SOMBRAS


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Las cruciformes naves se alzaron abandonando el interior de la roca. Una compuerta a nuestras cabezas permitió al sol adentrarse en la inmensa gruta que contenía al ejército de los Espíritus. Synion, Nobel, Fénix y Sálvator saludaron elevándose, abandonando la estancia y perdiéndose en la inmensidad del cielo. Con ellos, también Vyron partió. Las paredes se horadaron expulsando miles de esferas y los soldados, en un gesto acorde, unieron sus cuerpos formando grupos de dos. Senia amarró mi cintura con temple uniéndola a la suya, y los círculos transparentes se ubicaron sobre nuestras cabezas escindiendo como bocas hambrientas, alunizando y engulléndonos suavemente. Recorrimos los entresijos del Planeta Azul y casi sin apreciarlo, nos adentramos en el lugar que le otorgaba su sobrenombre. Inmediatamente, las miles de esferas congregadas ascendieron en busca de tierra firme; mi cuerpo y el de Senia siempre a la vanguardia. La imagen, con miles de almas flotando veloces hacia la superficie a ras de mar dispuestas a erradicar la tiranía…


    

    «La historia se repite… —pensé».


    

     El cielo permanecía limpio de Vigilantes, y la superficie, exenta de caminos de cemento gris.


    

    «En las inmediaciones del mar no custodian Vigilantes —recordé de boca de Synion—. Será al acercarte a la ciudad cuando aparezcan junto a los caminos de cemento gris». 


    

    —Informa, Trish —escuché en mi intercomunicador.


    

    —Nos acercamos.


    

    —Ya sabes, da la orden y dormiré a los Vigilantes —apuntó Nobel—. Permaneceremos a la espera a cuatro kilómetros en las alturas. La seguridad ha sido «hackeada»; las puertas permanecerán abiertas. Están inquietos, pero no sospechan.


    

    A lo lejos, el negro de las murallas se perfiló en el horizonte. Senia agarró con fuerza mi mano y sin decir nada, lo dijo todo. Mis poseedores ojos de percepción visual atisbaron en la distancia las pequeñas esferas metálicas que custodiaban los apagados caminos que guiaban las almas al interior de la urbe amurallada, ciudad que albergaba fallecidos por enfermedad.


    

    —Ahora —avisé sintiendo la mano de Senia apretar con fuerza.


    

    —De acuerdo.


    

    Las almas aglutinadas ante las puertas de la ciudad-refugio alzaron la vista al percatarse del sonido que las esferas proferían al surcar el viento. Corrieron sin saber por qué, y al mismo tiempo, los agentes dispararon a matar. Mi esfera se destapó y escapé de ella mucho antes de que posara su circular aspecto sobre un campo yermo no demasiado alejado de nuestro destino. Clavé mi rodilla en el gris de uno de aquellos caminos ya despejados. Sin arma, sin protección; solo mi cibernético cuerpo. A mi espalda, las almas huían despavoridas; a mi vanguardia, los agentes avanzaban apretando el gatillo incesantes; a mi cabeza, los Vigilantes ondulaban silenciosos e inactivos.


    

    La liberación del más allá había dado a su inicio.
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    Las naves sobrevolaron el cielo penetrando en las murallas, dejando tras de sí un hilo de humo y las balas, silbaron callando al impactar en los Espíritus. Senia, a mi espalda, resguardaba su cuerpo de los proyectiles mientras yo avanzaba hacia los agentes. Una bala impactó en mi brazo. Mi organismo la escupió y cicatrizó al instante.


    

    «Maravilloso».


    

     —Espérame aquí. Enseguida vuelvo —le indiqué volviendo mi cuerpo, observando el miedo en sus ojos.


    

    Le sonreí antes de partir.


    

    Mis piernas aceleraron entretanto las balas penetraban en mi piel sin ocuparla. Y el dolor enfureció mi ser mientras los Espíritus seguían cayendo a mi alrededor.


    

    «¡No más muerte!».


    

    Alcancé la masa negra que, a las puertas, disparaba sin piedad a los que intentaban cruzarla. Lancé mi puño contra el primer agente que interpuso su cuerpo en mi camino. Se desvaneció al instante. Cada golpe era polvo, cada impacto una muerte, un alma que se adentraba en lo desconocido. Grité furioso envuelto en un manto de diminutas partículas que no hacían otra cosa que proseguir el destino del incorpóreo. Escapaban a mis puños adentrándose en la ciudad, pavorosos, huyendo de mis desvanecedores nudillos de titanio. Entonces ocurrió lo que no debía ocurrir. Un rayo rozó mi rostro y el tiempo semejó detenerse entregándome un pequeño pedazo de sí mismo, el suficiente para que entendiera lo que ocurría: los Vigilantes habían despertado. 


    

    —¡He perdido el control! —gritó Nobel dejando en mi oído un doloroso pitido—. ¡Aguanta, me dirijo a la sala de control de la ciudad-refugio!


    

    Giré mi cuerpo en busca de la procedencia del haz carmesí, sin contestar, y el cielo se mostró cargado de esferas obrando la labor que allí se les había encomendado: destruir lo que no seguía sus normas. Encontré a Senia paralizada en el centro de la muchedumbre que disparaba a lo que solo yo podía ver, quieta, anquilosada por el temor. Corrí hacia ella esquivando las estrellas fugaces que desde el cosmos mataban sin cesar.


    

    «A ella no, por favor».


    

    —¡Entrad! —grité al tiempo que la agarraba sin detener mi avance.


    

    Me introduje en la ciudad-refugio y justo cuando su brillo destelló ante mí, sentí mi pierna estallar. Caí con Senia entre mis brazos resbalando sobre el solado impecable que cubría la ciudad. Mi pierna había desaparecido dejando un rastro de sangre.


    

    «Es el fin —pensé sintiendo su acelerado aliento en mi cuello—. Se acabó. 


    

    Los impactos que los Vigilantes causaban en el solado aumentaron rastreando nuestros cuerpos tendidos. Mi vista se nubló; la nanotecnología no iba a crearme una pierna nueva… Sobre Senia sentí el dolor de nuevo, y mi ser quedó exento de extremidades inferiores. 


    

    Susurré en su oído.


    

    —No permitiré que mueras. Acurrúcate bajo mi organismo, y él filtrará los impactos.


    

    —Ya me dejaste una vez, y no vas a volver a hacerlo. Nunca dejes de abrazarme, y partiremos juntos.


    

    Vi borrosas piernas correr entre los rayos, Espíritus caer al tiempo que su existencia se fundía con el viento; y escuché el sonido del lamento y la desesperación. La apreté contra mi pecho con todas mis fuerzas, esperando, aguardando ese dolor que no tardaría en acudir. Pero aquel día aguardaba una última sorpresa. Ya saboreando el fin, vi algo que mis ojos no alcanzaron a entender. La noche, poco a poco, se adueñaba de todo. El pavimento donde posábamos nuestros cuerpos unidos se oscureció, y la negrura se ajustó como un puzle de sombras. La lluvia de rayos cesó apaciguando los gritos y la pena, y el silencio cogió fuerza solapando los llantos y el dolor. Volteé mi cuerpo mutilado y vi a los Vigilantes retirarse hacia los cielos, encastarse en formación, crear sobre nuestras cabezas una cúpula de esferas. 


    

    Y el alumbrado de la ciudad-refugio cubrió mi ser de luz artificial.


    

    Boca arriba, sangrando sin cesar lloré al tiempo que sonreía. Senia gritó ya alzada buscando ayuda. Yo, proseguí riendo, deleitándome con aquel cielo metálico. 


    

    «He cumplido mi promesa —pensé—. Lo he conseguido».


    

    —Vamos a buscarte, Trish. —La aletargada voz de Nobel se perdía en mi intercomunicador.


    

    —¿Es obra tuya? —pregunté mareado.


    

    —De quién si no…, amigo mío —susurró con voz entrecortada—. Aguanta, estamos cerca.


    

    La nave de Synion descendió inmersa en una borrosidad absoluta. Senia no dejaba de gritar… Me desmayé.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    CAPÍTULO 16


    

    MI DESTINO IMPLACABLE


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    Desperté en una habitación de paredes de un blanco ahuesado semejante a la que habité tiempo atrás y de la cual fui liberado por Synion y Fénix. «Aunque no lo parezca —pensé—, de aquello hace ya más de veinte años…». Mi cuerpo reposaba sobre una cama que acariciaba mi piel como un amante. Y percibí el rocé de mis piernas sobre ella; respiré aliviado. Dirigí mis pasos hacia el pequeño balcón que se encontraba ante el reconfortante lecho. Observé la ciudad eclipsada por esferas, surcada por vehículos, recorrida por almas: la vi inmersa en una mansa oscuridad, esplendorosamente serena.


    

    —¿Por qué la ciudad está protegida por una cúpula de esferas? —pregunté pícaro.


    

    —Para protegernos del mal, para salvaguardarnos del Alma Primigenia, señor —contestó la I.A. instalada en la habitación.


    

    «Parece ser que se han retocado algunos recuerdos…».


    

    —¿Dónde estoy?


    

    —En el centro neuro-tecnológico E-2, señor.


    

    —Nobel, ¿dónde se encuentra?


    

    —En la sala contigua, señor.


    

    «Perfecto».


    

    —Bien, gracias.


    

    —Commatron siempre a su servicio.
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    Nada más verme, Senia se abalanzó impetuosa abrazándome con fuerza, adhiriendo su rostro sobre los latidos de mi corazón.


    

    «Su cariño es tan cierto, tan puro… y a la vez tan frágil…».


    

    Nobel alzó su brazo acercándose pausado y estrechó mi mano con fuerza.


    

    —Buen trabajo. —Asintió sin dejar de apretar—. Sin ti no habría sido posible. 


    

    —Todos lo hemos conseguido —aseguré—. Por cierto, ¿por qué atacaron los Vigilantes?


    

    —No lo sé. Supongo que consiguieron reprogramarlos, y no lo entiendo. Pero ahora tengo el control total de la zona. Cada ciudad-refugio controla los Vigilantes de sus inmediaciones. Somos inaccesibles, pues el metal con el que están fabricados es indestructible.


    

    —Entonces, lo importante es que estamos a salvo. Pero… ¿Cuántas bajas? ¿Qué precio hemos pagado por estar aquí?


    

    —El pago de unas dos mil almas.


    

    «Espero sean libres, estén donde estén». 


    

    —Su sacrificio no será en vano —aseguró—. Pero debo cambiar de tema —inquirió aguerrido—. Siento molestarte cuando apenas acabas de despertar, pero creo que lo que he de mostrarte es de vital importancia. Hace escasas horas hemos recibido un mensaje en clave que, curiosamente, conocía el cifrado con el que lo habían tratado. Ahora mismo, antes de que entraras por la puerta me disponía a despertarte.


    

    Extrajo una pequeña pantalla de su bolsillo y la posó sobre mi mano. 


    

    —Léelo tú mismo —dijo apartándose, ofreciéndome espacio.


    

    Leí: 


    

    «Sé todo lo referente a tu alma, lo referente a tu vida pasada: tu esencia, tus recuerdos… Todo. He escapado al percibir lo que ocurre en las ciudades-refugio. Me implanté esos recuerdos que me arrebataron el día que arribé a sus dominios. A mi intelecto no pueden engañarle, y he estado esperando durante años que ocurriera algo a lo que aferrar mis aspiraciones. Cuando supe de vuestro logro decidí que era el momento de escapar; pero las cosas no acontecieron como había planeado. Me encuentro en estas coordenadas: (78°35′7″N,104°11′9″W). Aislado, sin recursos y cercado por miles de Vigilantes. Debéis venir a buscarme; no creo que aguante más de una semana. Si estás leyendo estas palabras, Trish… Lo mejor es que entres en un Revelador. Aquí, en este extraño más allá me bautizaron como Ateno, en mi primera vida como Leonardo da Vinci. Os esperaré hasta el fin. No me queda otra».


    

    —Las coordenadas nos emplazan al centro del mismísimo Polo Norte —constató Nobel. 


    

    Sin ni siquiera contestar dirigí mis pasos presto al Revelador más cercano. Nobel y Senia me siguieron asombrados por la rauda reacción. La elipse de pantallas se abrió penetrando mi cuerpo en su interior, y empezó a girar. La rotación luminosa se detuvo y una de las pantallas que formaban el aro luminiscente se aproximó a mis ojos. Mostró una imagen común de una ciudad-refugio: un jardín repleto de padres jugando con sus hijos. Los niños columpiaban sus pequeños cuerpos, descendían toboganes y reían despreocupados. 


    

    —¿Qué ves? —preguntaron Senia y Nobel al unísono.


    

    No respondí. Me abstraje escudriñando aquellas hermosas imágenes henchidas de armonía y felicidad. Y entonces, una de las madres giró su rostro, y el Revelador me mostró lo que deseaba ver.


    

    —¿Vas a decir algo, Trish? —preguntó Senia en tono enojado—. ¡Por Dios, habla!


    

    Mi mirada buscó la suya entre las pantallas que flotaban a mi alrededor, y mi boca expulsó una sola palabra. Un vocablo que tambaleó los cimientos de toda nuestra existencia:


    

    —María. 


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Existen cuatro hombres que, sin pedir nada a cambio, han aportado su inmenso granito de arena en este mi intento por narrar historias. Sin ellos, mis novelas nunca hubieran sido lo que son: Carlos Julián, mi antiguo maestro y familia de mis abuelos maternos; Willy Lleonart, con su gran conocimiento audiovisual; Jordi Bel, mi leal lector cero, y Juanjo Verge López, mi diseñador de portadas y maquetador personal:


    

    GRACIAS.


    

    


    

    


    

    


  




  

    



    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Y poco a poco seguirá avanzando, seguirá recorriendo su camino inquebrantable. No os impacientéis… llegará. ¿Próxima parada?:


    

    


    

     REBELIÓN: El Destino Del Incorpóreo, Volumen III.


    

    


    

    ¿Estás preparado para lo inevitable?
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